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Plan Marshall
-^^por Andrés Saborit

L A victoria electoral del
Presidente Truman ga-

rantiza I a continuidad
del Plan Marshall, sin

*l cual Europa estarla sumi-
da en el caos. Ei caos no es

aún BUS privilegios. Los capi-
talistas de América quieren
desarrollar el movimiento tia-

cionalista e independiente de
los antiguos países coloniales,
con lo que están seguros de

SPAAK Y STAFFORD CRIPS, EN PARIS.

la Revolución Social. Es la nii- '
eeria, y la miseria es la más

eficaz aliada del fascismo, de
la Contrarrevolución. Ello ex-
plica la adhesión que el So-
cialismo europeo y las orga-

tiizaciones obreras indepen-

ttientes han prestado desde el
primer instante al Plan Mar-
shall, cuyos millones de dóla-
res son aportados por la cla-
se trabajadora norteamerica-
na, aunque esta colaboración
económica y financiera tenga
utia efectiva compensación al
evitar o aplazar al menos la
crisis en que a estas horas es-
taría sumida la gran Repú-
blica americana.

Los Estados Unidos no es-
tán satisfechos, con todo, de
la manera cómo Europa inter-
preta el auxilio que recibe. Los
palies europeos apenas si han

comenzado a enterarse de que
su economía se ha hundido,

al perder el poderío que ante-
riormente tenia sobre ciertos
pueblos coloniales, Inglaterra

tía concedido la independen-
cia a la India, al Pakistan y
a CeyIan ; pero no han ter-

minado con ello sus proble-
mas coloniales, Holanda,
Francia, Portugal vivieron de

sus colonias. Hoy están a
punto de perderlas, o de co-
menzar a prescindir de sus
aportaciones, cuando no se
conviertan en una carga.

André Sie^frieil, en « Le
Figaro «, ha escrito, por ello,
estos días lo siguiente :

« Cuanilo consideramos la
política anticolonialista de los
Estados Unidos, la hostilidad
del Presidente Rooseveit fren-
te a los regímenes francés y
holandés en 'Asia ; su conver-
sación, por ejemplo, con el
Sultán de Marruecos, hemos
eítado a punto de preruntar-
nns n-.às de una vez si esta
Amérira, tan auténticamBnte

anticomunista, no es por su
parte, en el mundo. UN AGEM-

MENOS EFICIENTE QUE

LA U.R.S.S. 1).

A lo cual ha respondido in-

meiliatamente otro ec'ritor no
menos brillante, Walter Lipp-
mann, desde el « tievj York
Herald Tribune », en los si-
guientes términos :

« Además, sí el pueblo ame-
ricano cesara de pensar co-
mí piensa oue TflDA DOMI-
NACION EXTRANJERA es
mala en su principio mismo
y pasajera en su práctica, el
tspiritu que anima las rela-
ciones C!ue mantiene non el
resto dal mundo sufrirían una
transformación radical. E I

pueülo íímericano no seria en
e e caso sino una poderosa
nación, muy rica, que no lle-
garía con otras Potencias más
vue a acuerdos que le pare-
cieran temnoralmenle como-

ros y henef icicsos. Sin ese há-
lito interior vue acaba de (>a-

■lar por América, no exisüria
el programa de reconstritc-
r 'n para I'» Ei.iropa occ'dpn-

tal V prra liberar a la Euro-
pa oriental ; no exi-tiría más
ri!9 una serie de acuerdos con
cláusulas severas, dictadas

por el interés egoísta inmedia-

to ».
Son ifH dos tesis en presen-

cia, dentro del eamoo riel ea-
pita'iamo. Los conservadores

üi Europa querrían mantener

que al aumentar la producción
y el consumo, al abrir nuevos
mercados y crear nuevas ne-
cesidades, fortalecen por al-

gunos años su creciente pode-

rlo, Mr. Churchill jamás hu-

biese concedido la independen-

cia a la India. Bevin estará
tanto más cerca del éxito

cuanto más se aleje del aseso-
ramiento de los altos jerarcas
del ministerio de Negocios Ex-
tranjeros, casi todos de la es-
cuela tradicional del conser-
vadurismo inglés.

Porque sin Inglaterra no
hay Europa posible. Y sin Ale-
mania. Son los dos países cla-
ve, con los que será forzoso

contar. Inglaterra tiene desde
1945 un Gobierno laborista. Pe-
ro no tiene mayoría laborista

en el país. El Parlamento es
la expresión de los votos de
la mayoría en cada distrito,
no en el conjunto de la na-

ción. Unidos los sufragios an-
tilaboristas p o drían haber
modificado el resultado. Por
otra parte, el Laborismo es un
movimiento HACIA el Socialis-
mo, Nacionalizar ciertas in-
dustrias no es socializarlas.
Es un paso de gigante. Pero

depende de COMO se haga la
nacionalización y de COMO
se Heve en la práctica. Los so-

cialistas alemanes fueron ene-
migos de que Bismarck nacio-

nalizase los ferrocarriles del
Imperio. Los ferroviarios, al
servicio de Empresas particu-

lares, eran más libres que ai
servicio del Emperador Gui-
llermo, En Rusia hay nacio-
nalizaciones y no hay libertad.
Y las hay en España, donde

Franco ha llegado a meter ma-
no en la Red ferroviaria lle-
gando donde la República no
se atrevió, por morosidad.

El Plan Marshall debía ha-
ber sido un revulsivo para

UNIFICAR ciertas ramas de
la economía europea. El capi-
talismo no quiere hacerlo. El
Socialismo es débil para im-
ponerse. Ni el Bénélux ha lle-
gado a barrer las fronteras
aduaneras, ni Francia e Italia
han llegado a acuerdos efica-

ces para suprimir o atenuar
sus respectivos sistemas adua-
neros. Siguen las dificultades

de los pasaportes, de los visa-

(Conliníia en la "página 2)

Tres (rí[reiie.s ironslrijosos
El 24 de febrero de 1940, en Madrid, caían para siempre

tres hombres honorables, en los que el falangismo vengaba

sus instintos criminales : José Gómez Osorio, Ricardo Zabalza'

y José Serrano Batanero. Gómez Osorio y Zabalza pertenecían

a nuestro Partido ; Serrano Batanero era republicano. Los

tres sufrieron el mismo martirio. Los tres eran inocentes de

los crímenes de que se les acusaba. Habían luchado por la Re-

pública y por el Socialismo ; pero no eran capaces de robar

ni de matar a nadie. El falangismo mentía cuando afirmaba

que tenían su vida segura aquellos que pudieran probar que

no tenían las manos llenas de sangre... Estos tres crímenes —

tan mostruosos como millares y millares — no podrán ser ol-

vidados jamás. El régimen que les perpetró tiene que desapare-

cer, todos los españoles deberán hacer cuantos esfuerzos sean

necesarios para que Franco y Falange sean exterminados de

la política española. /Honor a la memoria de José Gómez Oso-

rio, Ricardo Zabalza y José Serrano Batanero !

Olra victoria laborista
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I El Duevo Eslado de H I

Los lal)orislns ac :il )nn de

obtener olra victoria electo-

ral, esta vez ea iiu disli-ito

ilu Iriuliciôii conservadora, en

J^ondres, en Sonlli-Hainiiiers-

niitli, por donde lia vencido

el laborista Williams, que coü-

sisiiiô 15.223 sidVagios, confrtP'

13.(il() que obtuvo el conser-

vador.

Mr. Cliiircliill y la plana

mayor del conservadurismo

inglés haljian cebado bis cam-

pañas a vuelo pensando q;ie

de esta elección parcial sal-

dría une clara orientación de

los electores ingleses en fa-

vor de un caml)io de polilica.

No lia sido asi, y los laboris-

tas llevan con este ol candi-

¡ datos sayos reelegidos en el

curso de estos cuatro años de

goliernación, a pesar de If

- que desgasta- el Poder/ '

Salúdenlos con alegría esta

nueva victoria del proleta-

riado inglés, que, a pesar de

las dilicullades tremendas coa

que se débale, es boy la espe-

ranza más sólida de la demo-

cracia internacional.

La reciente condena a muerte de Enrique Marcos Nadal por
tribunal militar franquista en Ocaña suscitó una emoción con-
siderable en el extranjero. Por lo que a Francia concierne,
toda la población acogió la noticia con sorpresa, convertida
pronto en incontenible indignación.

Un sector de intelectuales y escritores galos de renombre
mundial, de tendencias muy diversas, da la nota simpática de
haberse puesto prácticamente en primera fila demandando
que la ejecucin de la sentencia capital contra Enrique Marcos
Nadal sea suspendida definitivamente. En este sentido, aparte
del telegrama que enviaron a Franco pidiendo el indulto y del
que dimos cuenta en nuestro número anterior, el escritor Al-
bert Camus ha dirigido una comunicación al ministro de Rela-
ciones Exteriores de Francia, solicitando haga una gestión, en
nombre de ios Grupos' de Enlace Internacionales, que reúnen
intelectuales y militantes del mundo entero. Por otra parte, al
Embajador franquista en París se ha cursado un documento
orientado al mismo fin y firmado, entre otros, por Roger La-
peyre, Jean Bloch-Miche, Henriette Pion, Alfred Rosmer, F.
Lazarevích, Gilbert Sigaux, Albert Thomas, Marthe Mercier,
Denyse Wursmer, Gilbert Walusinski, Gilbert Salomon, Char-
les Cordier, Robert Jaussaud, René Char, Louis Guilloux y
Alber Camus.
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LL tiluyente de Israel, ele-

gida el 25 de enero, se

compone de 12ü dipula-

dos. El sistema electoral ha

sido el pro))ürcional. El cen-

so lenia 309.948 judíos y

32.780 i'irabes. Hubo 22 listas

jjolilicas, con un total de unos

1.300 candidatos. Eran electo-

res todos ios ciudadanos ma-

yores de 18 años, de ambos

sexos, limpios de complica-

ciones penales. Sufragio di-

recto y secreto.

La voluntad del puelilo is-

raelita Se manifestó otorgan-

do una espléndida victoria al

jiartido socialista - laborista,

IKamado Mapai, que obtuvo

153.000 volos, casi el doble

del sector ])olít¡co que le si-

gue en importancia, el Mapam,

socialista también, orientado

míis a la izcpiierda y que lo-

gró 83.000 sufragios.

l^sle resultado significa un

refrendo de la orientación se-

guida iiüsta el presíinte por

el (iobierno provisioi al diri-

gido por Ben (¡urion, presi-

dente y ministro de Defensa.

El NIapai está respaldado

por la corriente Haganah, cu

yas fuerzas están boy inte-

gradas en el ejército regular,

y lo mismo por la central sin-

dical Histadzutb, la más im-

portante dû la colonización

sionista.

Los socialistas de izquierda,

e! partido .Mapam (se llaman

también socia islas .« unifi-

cados », aunque los comunis-

tas tienen organización apar-

te), que lograron el 14 por

100 de los votas, tienen por

figura principal a Moclie

Sneb, ex-comandante del lla-

ganab. Quieren una política

agraria más radical, mayor ex-

tensión de las nacionaiizacio-

nes («especialmente la de las

refinerías de petróleo de llai-

fa), acentuación de la lucha

de clases, acercamiento a la

Unión Soviética.

Los comunistas se manifies-

tan en dos tendencias : una

el partido « Lehy », de elf-

jnentos del antiguo, grupo

mientes obtuvieron relativa-

mente pocos sufragios.

La extrema derecha se pre-

sentó a la contienda electoral

formando un bloque de ca-

rácter religioso. Una mezcla

de elementos del clero -y de

la burguesía que se acogen al

acatamiento de las leyes del

Talmud y del Thora. 15 por

100 de los votos.

Otro grupo de derechas, el

Movimiento de la Libertad,

llilllllllllllillllll(lll¡IIIIIII>-'

gios, tendrá sin duda en la
Constituyente una actuaciôa

que se hará notar. Son libera-

les de izquierda, dirigidos

por el ministro Grunbaum, ál
lado de los liberales derechis-

tas, encabezados por el minis-

tro Bernstein, y los progresis-

tas que siguen al ministro de

.Insticia Rosenbluth. Este úl-

timo grupo representa los ele-

mentos más cultivados de la
burguesía. Y los tres juntos,

en acción coordinada, ■ for-

man la agrupación de los de-

El jefe del Gobierno de Israel, Ben Gurión (a la izquierda),

fotografiado con su esposa durante las recientes elecciones.

que logró el 10 por 100 de

tendencia muy nacionalista,

parece que va a ser la oposi-

ción parlamentaria más acu-

sada. Aparece como su diri-

gente principal un ex-jefe del

Irgoun, Menahem Beigin.

Hay olra agrupación, de

tendencia centro, que, a pe-

sar de no haber logrado más

q«e el 5 por 100 de los. sufra-

EE
N los escaparates de las

librerías francesas lian

coincidido esta tempora-

da, impresos llamativa-

mente en cubiertas de sendos

libros, dos nombres : Chur-

chill y Salan. No es que Sata-

nás baya escrito también sus

memorias y, luego de subas-

tar las primicias de ellas en-

Ire los grandes periódicos

mundiales, las haya editado

en gruesos volúmenes. J3e ha-

berlas escrito, habría referido

cosas de mucho mayor inte-

rés. El diablo, más modesto y

más sabio que Winston Chur-

chill, se contenta con que

otros escriban acerca de él y,

aunque lo hagan para atacar-

le, lo agradece, pues a través

íle muclios siglos — sabe .más

l)or viejo que por diablo —

ha ])odido enterarse de que

para quienes aspiran a domi-

nar total o ])arcialmenle a la

humanidad, el ataque de que

se les hace objeto les sirve

muchas veces de pedestal. Lo

peor que a Jos tales puede

ocurrirles eS: que nadie -se ocu-

pe dt' ellos, ni para bien ni

liara mal.

« Etudes Carmélilai'nes »,

que conlenzó siendo un bole-

tín con traza humilde de lio-

ja parroquial, se ha converti-

do al cabo de veintisiete a.ños

de vida, en una de las más im-

portantes revistas de. psicolo-

gía y de mística religiosa,

« Salan », lujosamente presen-

tada, es la última obra de

« Eludes Carmélitaines >. Han

colaborado en ella treinta y

c i neo hombres eminentes,

clérigos y seglares, algunos de

ellos miembros del ínstit'.iio

de Francia, estudiando la

existencia, la historia y los di-

versos aspectos de Satanás,

más la lerapeúlica satánica

Cierra el tomo, iluslrado cr:n

magníficos grabados reprodu-

ciendo figuras que el arte ¡la

atribuido al diablo, una ex-

lensa bibliografía demoninca

que, iniciada en el Antiguo y

on el Nuevo Teslnniento, com-

prende autores de la anligOe-

dnd, cdid media, siglos XVI,

XVII, XVIII y XIX y nioder-

lirs.

Mi españolismo me nhllga a

l:imenlnrnie de. oue entre es-

Ios últimos no fií^ure líafad

Urbano, único auloi-, que vo

sepa, niip ha escrito un libro

en cast"Mano cons'it;ra('o en-

leramente n Lucifer. Y por

i"'ual motivo di 'ho deplorar

que entre las ihistracinnes de

« S'itán » no fi'nirp el monu-

mento de bronce que el rey

rl-^ los infif'pos fienp en Ma-

drid, el d"! An^'f^l Caído, en el

Pnrnue del Petirn. mnnumen-

fo del nne hablo Pnfnel Ur-

b'Mio. l"noro si ésle ha sido

eliniiiindo de la relnción de

!iulo''"<i ftne invadieron esfe-

ras dinbólicns por desconocer-

se sn obra, o no'' el d 'ino <^o

pcppnlieismo nue preside. Si

obedtfce.a esto último. S'e Ira-
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I Un libro sobre Safanàs
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ta de una omisión injusta,

contra la cual protesto, pues

me inclino a creer que entre

los muchos libros citados ¡xir

« Eludes Carmélitaines » ha-

brá bastantes menos sugesti-

vos que el de Urbano. Claro

que no pretenderé comprobar-

lo leyéndolos todos, pues de-

bo defender mi mente, algo

propensa al delirio.

Rafael Urbano, cuyo recuer-

do evoqué en otra ocasión,

era hombre muy extraño, fí-

sica y esiiirltuaimenle. Aun-'

que madrileño, parecía mon-

gol, por el color eceitunado

del rostro, el grosor de los la-

bios y la oblicuidad del mi-

rar, í.ector infatigable, gasta-

ba en libros cuanto tenía, ite-

ro no conservaba ninguno, y

no porque los revendiese, ni

los regalase, ni los ])restara -

medio seguro de perderlos -,

sino por<|ue, a medida que los

leía, arrancaba las hojas y las

tiralia y, al concluir, tiraba

también la cubierta, como se

nrroja el pellejo de una na-

ranja, ('ierta temporada inver-

nal lució originalísimo gabán,

de color muy claro, confec-

cionado en Bilbao bajo dise-

ño que él mismo projiorciona-

ra al sastre, y que ofrecía, en

tre otras extravagancias, la de

llevar el bolsillo para los fó.s-

foros en una bocamanga y tan

poco profundo que media ca-

ja iba fuera, a guisa de ador-

no chillón. Eué redactor de

« EL SOCIALISTA », cuando

lo dirigía Mariano (¡arcia (bor-

les, mas no concordaba con

las ideas del periódico, ni con

las de ninguna otra agrujia-

eión política o tendencia fi-

losófica ; se denomin.iba

« caísla »., partidario del caos,

\ decir verdad, v conocidos

los avalares políticos del di-

recloi-, cabría preguntar si és-

te, sin ser caisla, concordaba

con las ¡deas del diario. Pot"

que Garcin Cortés fué después

promotor del comunismo, más

tarde se lo atrajo al campo

monárquico el conde de lio-

nianones, endemoniado ]ierso-

naje ~ los cojos, generalm'm-

Ip traviesos, tienen algo de

diablos — , y ahora acalla de

morir desempeñando la di-

rección del semanario falan-

gista « Hoin Oficial del Lu-

nes », de Madrid.

Pero volvamos a Urbano.

Consecuente con su eaísmo,

murió roído de miseria, sin

oue nadie, exceptuado don

Pobertn Casirovido, le soco-

rriera, pese a sus amistosas re-

laciones con encopetados in-

telectuales que acudían a él

en busca de datos y citas con

qué lucirse y que él, dolado

de vasta cultura, les propor-

cionaba entre sonrisas de in-

dulgente ironía, propia de

hombre que, estando ya de

vuelta de todo, no cree ni en

la sabiduría de los sabios. En

el zaquizamí barriobajero que

fué su última morada, escribió

la curiosa obra a que aludi-

mos y para la cual, había pa-

cientemente almacenado no-

tas en lalas de galletíis, cuyas

etiquetas cubrió con el rótulo

« Diablo » qne, denotando

el verdadero conlenido, per-

suadía a chicos y grandes de

que dentro no íiabía golosi-

nas...

« Satán », poniéndole por le-

ma bellas frases de Goethe, del

prólogo de « Fausto », ileva

un prefacio declarando que,

a causa de la amplitud del le-

ma, el libro solamente es un

ensayo. « Nos ha parecido

útil intentarle lealmente —

añade, apelando a especialis-

tas.,. Que Sabanas existe es

cuestión resuelta de manera-

afirmativa por la fé cristia-

na ». He ahí el punió de parti-

da del ensayo, que consta de

()6(i páginas. Esta cifra, ¿ es

fruto de la casualidad o se ha
procurado deliberadamente V

Jules Boucher, que sabe gran

número de cosas, y algunas

verd.aderamente raras, hace

notar que (iO(i es el número de

la Bestia en el Apocalipsis

Jde San .luán y acerca de ese

enigma apocalíptico publica

curiosísima ñola detallando

varias interpretaciones, a una

de la scuales parece referir-

se supuesta inscripción gra-

bada en la liai a ponlificia.

Pero las toma todas a benefi-

cio de inventario, calificán-

dolas de « jeux de l'esprit .■>.

Jules Boucher hace la críti-

ca de « Satán » en noLible

artículo, aparecido en « Des-

tins », revista astrológica y

de ocultismo, que también

merece algunos renglones. Lo

más sensacional del número

de fin de año es el horóscopo

de, 1949. « Destins > se jada

Attiee, publica un libro
El primer ministro del Go-

biernu ¡aborisla inglés, Clé-

ment Atttee, ha publicado,

con el Ululo « EL Partido La-

borista en perspectiva y do-

ce años después », una nueva

edición de su

libro anterior ^^^^HBB
« El Partido ^■■^^

Laborista en ^HH^
perspectiva », ^^^^

(¡ve fué publi-

cado cuando el

laborismo tstn- ^^B'<<^^ \
ba en la oposi- ^^B ;^í^
cion y Antee

ejercía de prin- ^^ft j

cipal portavoz. ^Ü̂ É
En el prefacio ^^H^SHH
de la nueva I^^H^^B

que acón- f^^^^^^^l
so- ^l^^l^^

(tes- ^^B^^^m A

'inerrn ^^^^^H ||
han acentuado ^^^^^B^l

distincii 'tu ^^^^^HH
socia- ^^^^^^H^l

tido Laborista i/ el totídila-

rismo de los' comunistas.

Afjrecja : « Creo que el movi-

miento socialista debe ser de-

mocrático y que la voluntad

de. la mayoría debe prevale-

cer, en tanto que los comunis-

tas basan su filosofía en la lo-

ma del Poder por una mino-

ría activa». Atllee había es-

crito en la primera edición

que si el Laborismo tomaba el

3
Poder, naciona-

lizaría el Hun-

co de Inglate-

rra, la procíuc-

lión carbonera,

el gas, la elec-

tricidad y los

Iransportes, y

daría ràpida-

viente la inde-

pendencia a la

India y a B ir-

manía. En el

prólogo de esta

segarida e d í-

ci ó n, Francis

William, perio-

llísta, ex-secre-

tnrio de prensa

He Antee, mu-

flí fiesta q u e

vree « hay po-

to s primeros

ministros cuyas palabras,

¡>ronunciadas estando en la

oposición, hayan sido latí

integramente traducidas en

actos cuando se ha ocupado

el Poder

de victorias proféticas. .?N'ues-

tro sistema de Gestión Cientí-

fica de los Capitales está ya

probado — escribe. La aplica-

ción racional de la cosmopsi-

cología nos ha permitido su-

ministrar informes preciosos

a nuestros abonados ». Y en

demostración del aserto adu-

ce que, merced a anuncios

hechos por « Destins » con

meses de anticipación, sus

suscriplores pudieron c o m-

jirar niquel a 1.200 y vender-

lo a 1.900, adquirir piritas de

Huelva a 8.000 y cederlas a

11.000, ctcélera, etc. Ahora

bien, ¿fueron todas ganancias?

Poiípifi quizás haya habido

pérdidas a base de anuncios

idénlicos y « Destins » las si-
lencie.

Satán », de « Eludes Car-

mélitaines » — dice Boucher

— plantea muchos problemas,

poro no los resuelve todos.

Puede satisfacer a los católi-

cos creyentes que sólo piden

confirmación de su fe y que en

su mayoría dejaron de creer

en la existencia efectiva del

« Adversario ». Desde ese

punto de vista, la obra pres-

ta un inestimable servicio a la

Iglesia entera. Mas el ocultis-

ta, el verdadero, el que no

hace girar las mesas ni inte-

rroga a los espíritus desencar-

nados, pensará que todo PIIO

queda en balbuceos de casuis-
tas ».

El úllimo de los trabajos in-

sertos en la obra de « Etudes

Carmélitaines » se titula « Sa-

tán de nuestros días » y dé

bese a la pluma de Aloís Ma-

ges O.S.B., decano de la Fa-

cultad de Teología de Salz-

bourg y organizador de los

Congresos de Psicología Reli-

giosa. Mager, que falleció re-

pentinamente el 2(i de Diciejn-

bre de 1940, sostiene que el

nazismo, « con propósitos de

liberados de asimilarse sucesi-

vamente toda la nación y, por

fin, el mundo entero », era

obra del demonio, haciendo

fenómeno general de lo que

antes era fenómeno indivi-

dual: « Una nueva organiza-

ción del mundo y de la hu-

manidad debía b.nsarse en el

demonismo, rtemos visto sus

comienzos. Duranle mucho

tieniiio parecía que nada po-

dría detener ese movimiento,

a primera vista gigantesco, en

su marcha triunfal. Sin em-

bargo, nadie osaría dudar que

el nacional-socialismo, en sus

fuerzas motrices, procedía di-

reclanienle de la triple conse-

cuencia del pecado original

como los más altos valores de

la cultura humana. Ese fué el

ideal más aniinente para él,

viendo en su realización la

original nobleza d la raza hu-

mana. Quienes negasen este

ideal pecaban contra la na-

ción y contra el género iui-

mano y, era preciso extermi-

narlos... La mentira que cons-

tituía el nacional-socialismo

no era puramente humana, si-

no esencialmente satánica. El

espíritu humano está creado

para la verdad... ^Montones de

hombres asesinados señalan

el camino que siguió el na-

zismo. El juicio (le la histo-

ria se alza con firmeza por to-

da la eternidad. Uno sólo es

culpable de esta guerra con

sus millones de muertos en

los campos de batalla y de

asesinados: Adolfo Hitler, con

sus más próximos adeptos.

Las « Nene Zûrclier Nach-

richlPii » han extraído del li-

bro « El caos europeo » las

espantosas cifras siguientes :

lü millones de calilos en los

campos (le batalla, 29, (i mi-

llones de heridos >^ enfermos,

3 millones de civiles muertos

con gases, quemados o asesi-

nados, 24, 5 millones de si-

niestrados por bombardeos,

1.5 millones de evacuados y

deportados, 11 millones en

campos de concentr ici^n. Y

eso no es más que un bal.mee

provisional. I.,a historia del

mundo registra revoluciones

que costaron enorme cantidad

de sangre. Aquellos bañOs de

sangle fueron causados por

grandes levanlamientos de pa-

siones humanas. En el nacio-

nal-socialismo el asesinato era

un princi])¡o, un medio ordi-

nario que se emnleaba a cada

instante. El asesinato de « los

oue no merecían vivir » lo

demiieslra con toda eviden-

cia. El crimen significaba apo-

geo en la manifestación de la

notencin del nazismo,.. Menti-

ra y crimen constituían el al-

ma V la vida del nacional-so-

cialismo ».

Clin el renombrado teólogo

alemán ha coincidido anóni-

mo caricaturisla español al

publicar recientemente u n a

caricatura donde aparecen en-

tre llamas dentro del infierno,

luciendo cuernos y esgrimien-

do tríllenles, Hitler y Musso-

lini. Los dos tiranos dialogan:

« Massolini — Dicen que esle

año tendremos por aquí a

Franco. Hitler — Entonces,

¿quién va a ser nuestro re-

presentante en la tierra ?

Está visto que al diablo

nunca le fallarán en el mundo

delegados mañosos y astutos.

El que actúa en España, y so-

bre quien pesan más de un

millón de muertos, se ias

arregla de modo que incluso

consigue entrar bajo palio en
los templos.

mócratas progresistas.

El Parlamento se ha reuni-

do el (lí.i 14 de febrero en la

hislóriea sala de la Agencia

judía de la barriada Rehavia,

de Jerusalén, bajo la presi-

dencia del profesor Weiz-

mann, presidente provisional

del Eslado judio. En su dis-

curso inaugural, dijo éste, en-

tre otras cosos : « En-^t*

gran dia de la historia dél

mundo, un mensaje de espe-

ranza y de optimismo se ele-

va de esta ciudad santa hacia

todos los pueblos perseguido?

y oprimidos que luchan por

la libertad y la igualdad. »

Los 120 diputados presta-

ron juramento sobre un texto

qué fué leído .en alta voz en

hebreo y árabe. Las sesiones

se celebraron en Jerusalén has-

ta fin de semana para continu-

arlas luego en Tel-Aviv. En la

reunión inaugural estaban re-

presentadas doce naciones por

sus cónsules respectivos. " Se

abstuvieron de concurrir ios

representantes d e Estados

Unidos, Gran Brelaña v Fran-

cia, siguiendo instrucciones

de sus Gobiernos, para no

alentar con su presencia las

reivindicaciones de los israeli-

tas respecto a Jerusalén, pues

dichas tres potencias se pro-

nunciaron en la O.N.U. por

la internacionalización de la

Ciudad Santa y el estatuto de-

finitivo de la misma está to-

davía por fijar. Detalle cu-

rioso : este Parlamento hace

su tarea a tiro de fusil de las

lineas árabes, a 300 metros

del cerco de murallas histó-
rico.

Una de sus primeras labores

ha sido la constitución de cua-

tro Comisiones, entre ellas la

jurídica, encargada de llevar

a la aprobación la legislación

provisional creada por el an-

terior Consejo de Estado.

En varios problemas polí-

ticos, dos tendencias se han

marcado ya, con caracteres

de bloques en ciernes : el Ma-

pam (socialistas de izquierda)

ha apoyado las mociones co-

munislíis, y el aia derecha (el

Herutli, ex-írgoun) sostenía al

partido Sephardim, de judíos

de origen español.

Ha sido elegido presidente

del Parlamento Joseph Sprin-

zak, del Mapai. El profesor

Welzmann ha sido elegido je-

fe del Estado, quien ha en-

cargado a Ben Gurion la for-

mación del nuevo Gobierno.

Ha habido elecciones en Ja

Confederación General del

Trabajo para designar 501

miembros del Histradut, orga-

nismo director. Las noticias

que hay hasta ahora indican

que la orientación del partido

Miipai (socialisha-laborista) ob-

tendrá por lo menos el (iO por

100, o sea un 10 por 100 más100,

que anies ; la fracción .Vlapai

isociidislas de izquierda), crée-

se que i-eunirá un 30 por KU),

es decir, un 10 por 100 menos

que antes ; los comunistas y

otros pequeños grupos logra-

ran apenas un 10 por 100.

F.l último acto oficial del Go-

bierno provisional fué la con-

cesión de una amnistía atene-

r.al. Todo« los deteniilns cí#

viles V milifnrec, salvo i2 con-

denados o inculpados de crí-

iTienes que impliran la pena'

de muerte o la rerlusión per-

petua, fueron puestos en lU
bertad.
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Noruega.

EL Coiiyreso nacionftl qne
ha celebrado el Partido

Socialista noruego despertó
enorme interés en los centros
políticos y diplomáticos ínter-
nacionales, por cuanto de las
resoluciones que en él se
adoptasen dependía funda-
mentalmente la orientación
futura del país ante problema
tan candente en la actualidad
como el del Pacto del Allán-
ÍÍCQ, entreverado, ¡tara los in-
tereses de Korueyu, con olra
propuesta de ¡Hoque escandi-
navo autónomo, de un lado, y
con la nota del Gobierno so-
viético invitándole a un pacto
directo bilateral de amistad y
no agresión, de otro. Noruega
tiene Gobierno socialista, con
mayoría socialista — bien qne
muy estricta — en el Parla-
menta, El interés de este Con-
greso del Partido era natural
que fuese más inmediato para
los países escandinavos veci-
nos : Suecia, Dinamarca y
Finlandia, cuyos jefes de Go-
biernos-^Erlander, Hedfort y
Fagerholm, respectivamente—
son también socialistas. Los
dos primeros asistían al gran
comicío de los correlígíona-

TÍos noruegos, entre los cua-
les se encontraban igualmente
Gerhardsen, primer ministro
y presidnte del Partido, y
Halvard Lange, ministro de
Relaciones Exteriores. Este iil-
timg, recién llegado de su
viaje a NorteaméUca, tras ha-
ber informado de las gestio-
nes diplomáticas realizadas
allí, a sus colegas del Gobier-
no, hizo una exposición ge-

neral de la situación en el
Congreso. Después de tres ¡or-

nadas de discusión y delibe-
racign de los diversos aspec-
tos del delicadísimo problenia

— atganas sesiones se celebra-
ron a puerta cerrada —, el
Partido aprobó, en primer
término, el informe de Lange,
por 329 votos contra 35 ; re-

chazó, por unanimidad, el
ofrecimiento soviélitico de un
pacto directo de no agresión,
y a base de un texto elabo-
rado por el Comité ejecutivo,
distribuido a los delegados el
sábado y puesto a votación el
domingo, aprobó por unani-
midad una resolución cuyos
párrafos esenciales dicen lo
siguiente : « Noruega debe es-
forzarse por resolver sus pro-
blemas de seguridad solida-
riamente y en estrecha coope-
ración con Igs democracias
occidentales. Esta colabora-
ción debe reposar sobre la
Carta de las Naciones Unidas
y tener, lo mismo en su forma

qne en su contenido, un ca-
rácter puramente pacífico y
defensivo. » Dijo el ministro
Lange algunos días después
en ti Parlamento que en sus
conversaciones en Washing-
ton adquirió la convicción de
que una alianza escandinava,
fuera de otro pacto de mayor
horizonte, no constituye una
solución práctica para el pro-
blema que hay actuaimente
planteado. « Una solidaridad
limitada a pequeñas unidades
que adoptan una actitud neu-
tra, no puede tener el efecto
necesario para prevenir tu
guerra. > Noruega, pues, se
resuelve a participar en las
discusiones preliminares en-
caminadas a concertaf >in
pacto de paz y de defensa del
Atlántico norte, bien enten-
dido que la decisión final
corresponderá al Parlamento,

^iiiiimiiimiiiiiiMiiiiiiiiiiii i„ iiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiii?

Noruega. que en su contenido, un ca- presentación del Partido So-

E
L Congreso nacional qne ''úcter puramente pacífico y cíalísta luxemburgués,

ha celebrado el Partido » í>'¡o "I ministro ínirUt«i-i-a
Socialista noruego despertó "^Sunos días después r,, ,,¡
enorme interés en los centros Po^amento que en sus CN «/ Libro Blanco publi,
políticos y diplomáticos ínter- conversaciones en Wúshing- cado por el Oobierno in-
nacionales, por cuanto de las "^Quirià la convicción de f do un esbozo (le pro-
resoluciones qne en él se 1"^ u^^dnza escandinava, grama qe créditos df la de-
adoptasen dependía funda /"*"'" '^^ '''''«^ ^"'''"^ mayor funsa nacional para lil49-.ïû.
mentalmente la orientación ¡^'*rizonte, no constituye una Se consignan gastos algo su-
futura del pats ante problema P'-áctíca para el pro- periores a las previsiones que
tan candente en la actualidad V"« hay actualmente de un modo general se habían
como el del Pacto del Alian. plo'iteado. ^ Una solidaridad emitido : 05 mitlotm de ti.
tico, entreverado mira los in tiniilada a pequeñas unidades bras mas que en 1948-49 para
tereses de Noruega, con otra '¡"e adoptan una actitud neu- compra de nuevos materiales,

propuesta de ISIoque escandí- /^"«'^'^ 'l'"''^'' ^/'^'"■"'" "] ¡'"-dnlus toma-
navo autónomo, de un lado ii "<^cesarío para prevenir la das por el Gobierno pura or-
ean la nota del Gobierno 'so- í/'"'' ™- » ^'onu'ya. pues, se gunizur ana segundad regio,
viético invitándole a un pacto a participar en las "al : Con el Cunuuonweallh.
directo bilateral de amistad y discusiones preliminares en- consuUu y planificación en el
no agresión, de otro No, iiemi « concertar un donünio militar : en la Union
tiene (iobierno sociaUstl cZ /^«''^ P« V ^e defensa del ^-'''í ';""/. vonsMucion de un
mayoría socialista _ hiek oue Atlántico norte, bien enlen- Comité de comandantes en

m?y estrl-ta~en el Parta- ^'<^i''^'' it''""./r^''
menta. El interés de este Con- corresponderá al Parlamento, blemas lác leos, pero que no

grTso%el ZruZ Va 'n%n ral „ „ , ?^l"";r /^.r J^^,?

que fuese más inmediato para PaÍ«ef Bajo», Zi o T 'deU n^ ^d^ t
i"nc ^.''T/r"^r'~ "'"^ \/AN UV:R GOKS, presidente pos de avión y de Zalerial

f V del grupo parlamentario ele radar a Fraíicia, tíélqíca q

Ï^Ir^f"- v",""^ ''^".i socialista holandés, ha dado Holanda; respecté al Pactoi'''^^^' - Irlande'- Jledfort y ¡.recisiones en relación con el del Atlántico se considera
Fagerholm. respectivamente-- ¡.roblema de Indonesia. Dijo j,,e„sa del occidente
son también socialistas. Los acción emprendida por europeo no podría inierpre-
dos primeros asistían al gran holandesas en aquel tarse con realismo sino enla-
comicio de los correligiona- g„ diciembre iilti- zada con el problema más
TÍOS noruegos, entre los cua- mo advino cuando los tratos vasto de la defensa de la re-
lés se encontraban igualmente directos habían fracasado y la gíón Atlánltco-Norte. A fines
Gerhardsen. primer ministro Comisión interrégional no pu- del mes próximo ha de haber

y presidnte del Partido, y do hacer sino comprobar esta bajo banderas 793.000 hom-
Halvard Lange, ministro de ruptura. Van der Goes añadió bres.Los tres principales obje-
Relaciones Exteriores. Este id- que la mayoría de los delega- Hvos del programa se coaci-
timg, recién llegado de su dos reunidos en el Congreso ¡¡en asi : íieconslruír u tqui-
viaje a Norteamérica, tras ha- extraordinario socialista para par unidades eficaces con lo
ber informada de las gestio- disentir esta problema juzga- que resta de las fuerzas del
nes diplomáticas realizadas ron « una triste necesidad » tiempo de guerra e integrar-
allí, a sus colegas del Gobier- ¡a acción militar, € Es natural las en un plan de defensa a
no, hizo una exposición ge- este sentimiento de la inevita- largo plazo,
neral de la situación en el bilidad de la acción — reror- u-ij
Congreso. Después de tres ior- dé _ también para los soda-
nadas de discusión y delíbe- listas, que estimula nuestra TIA fallecido el camarada
racicin de los diversos aspee- fuerza para construir inme- fi Tullo Masotti, vicedirector
tos del delicadísimo problema díatamente una Federación del periódico liatlaglie Sinda-
— algunas sesiones se celebra- indonesia donde la República cali, cuyos directores son
ron a puerta cerrada —, el no estará sometida a un grii, D'Aragona y Simonini. Nací-
Partido aprobó, en primer po, sino igual a los otros Es- do en 188(5 en Falerone, en
término, el informe de Lange, lados. 1^ las Marcas, fué Masotti secre-
por 329 votos contra 35 ; re- ^ '"'''<' «" l^**? de la Cámara
chazó, por unanimidad, el ■ ^^^^ Trabajo de Parma; diri-
ofrecímiento soviélilico de un Qe ha reunido en Congreso 9 'o luego la revista Internaüio-
pactQ directo de no agresión, Jen Amsterdam el Partido "ale SÍndacaiisla ; más tarde:
y a base de un texto elabo- çiei Trabajo (socialista). Pre- fundó y dirigió el diario il
rado por el Comité ejecutivo, sidió las sesiones Int Yeld, Piccolo, de Parma, La reac-
distribuido a los delegados el ministro de la Reconstruc- cián fascista triunfante trató
sábado y puesto a votación el ción. Las tareas se han dedi- de intimidarle para que se
domingo, aprobó por unani- cado fundamentalmente a exa- retirase a la sombra ^ le des-
midad una resolución cuyos minar la política municipal fruyó su casa y el taller de
párrafos esenciales dicen lo del Partido, que es el sector tipografía. Al llegar la Libera-
siguiente : « Noruega debe es- político que cuenta con el «-'io/i, entró como redacto en
forzarse por resolver sus pro- mayor número de mandatarios L'ltalia IJbera. Luego el Par-
blemas de seguridad solida- en los Aguntamientos holán- tido le confió la inspección
ríamente y en ' estrecha coope- deses. E¡ discurso de aper- sindical del Nqrte de la pe-
ración con las democracias tura corrió a cargo de Wou- nínsula y la vícedirección del
occidentales. Esta colabora- denberg, secretario de la or- semanario arriba indicado,
ción debe reposar sobre la ganización. Había varios de- Muy sentida ha sido sn muer-
Caria de las Naciones Unidas legados de países vecinos, tt por los camaradas socialis-
y tener, lo mismo en su forma entre ellos H. Clément en re- tas de aquel país.

Países Bajos,

VAN ucR eoEs, presidente
del grupo parlamentario

socialista holandés, ha dado
precisiones en relación con el
problema de Indonesia. Dijo
que la acción emprendida por
tus tropas holandesas en aquel
país en de diciembre últi-
mo advino cuando los tratos
directos habían fracasado y la
Comisión interrégional no pu-
do hacer sino comprobar esta
ruptura. Van der Goes añadió
que la mayoría de los delega-
dos reunidos en el Congreso
extraordinario socialista para
discutir esta problema juzga-
ron « una triste necesidad »
la acción militar, « Es natural
este sentimiento de la inevita-
bilidad de la acción — recor-
dó — también para lós socia-
listas, que estimula nuestra
fuerza para construir inme-
díatamenle una Federación
indonesia donde la República
no estará sometida a un gru-
po, sino igual a los otros Es-
tados, »

Se ha reunido en Congreso
en Amsterdam el Partido

del Trabajo (socialista). Pre-
sidió las sesiones Int Yeld,
ministro de la Reconstruc-
ción. Las, tareas se han dedi-
cado fundamentalmente a exa-
minar la política municipal
del Partido, que es el sector
político que cuenta con el
mayor núuiera de mandatarios
en ¡os Aguntamientos holan-
deses. El discurso de aper-
tura corrió a cargo de Wou-
denberg, secretario de la or-
ganización. Había varios de-
legados de países vecinos,
entre ellos H. Clément en re-

H'

Un viaje de Don Alvaro

otas de actualidad
El Gobierno de Franco ha

publicado una nota, según la
cual ha deliberado ac^rc? del
tema del llamado P?clo del
Mediterráneo. ¿De qué je tra-
ta? Suponemos q\ie de una
fanfarronada más del fran-
quismo.

Parece cierto que Grecia ha
hecho saber que está dis-
puesta a entrar en un bloque
de Potencias mediterráneas ;
que Egipto y Turquía han
expres.ado el mismo deseo, y
que en las conversaciones di-
plomáticas habidas a este res-
pecto, y reproducidas ior ^

prensa, se agrega que EVEN-
TUALMENTE podria partici-
par en ese Pacto nuestro

país.
I^a Agencia Reuter da la in-

formación siguiente : « La
primera gestión a realizar se-
ría concluir un pacto cjue en-
globase Turquía, Grecia, Ita-
lia, Francia v la Gran Bre-
taña. M. Tsaldaris ha formu-
lado seguidamente la espe-
ranza de que, CON PACIEN-
CIA, V una vez RESUELTOS
los problemas políticos que
se presentan en España, seria
POSIBLE ver a este país unir-
se a los otros, va citados. »
Si el bloque vse ha de forninr
a base de esos países, Franco
está descartado de ese blo-
que El Consejo de Ministros
que' ha dedicado P ¡a cues-
tión no pasa de ser una diver-

sión más,
Grecia no habría de sentir

muchos escrúpulos en sen-
tarse a la mesa con Franco,
ni quizá Turquía. Pero Fran-
cia e Inglaterra, ¿por qué h.a-
brian de modllicar su cono-
çida actitud contra el mons-
truo que devora nuestra na-
ción? Ni lo creemos, ni nadie
ha dicho una sola palabra a
este respecto. En cuanto a Ita-
lia, fué el Vaticano quien pri-
meramente Ipnzó esla inicia-
tiva, y fué igualmente el Vati-
cano quien, dándose cuenta
de las diíicultades de su plan,
desistió de él, replegándose
prudentemente.

Es indudable que el Pacto
del Atlántico eslaríi a punto
de llevarse a los Parlamentos
respectivos dentro de unos
días, y liif, terminado ese
problema, habrán de comen-
zar las gestiones acerca
del PaPlo del Mediterrá-
neo, y ai'n mejor, del Este,
como' va se le denomina,
que habría de abarcpr, eiv
lazados con los países ya
citados, al Iriin. el Irak, Si-
ri9, Líbano, Transjordania, Is-
rael, Egipto, la Arabia Sau-

dita y el Pakistan. Ello expli-
ca l»is cpuibinaciones de F'run-
CQ para atraerse a los Esta-
dos árabes, con la esperanza
de que éstos le apoyen dentro
de la Ü.N.Ü, y fuera de eil?,
si el Pacto del Mediterráneo
tuviera prolongaciones.

Pero Franco tropieza siem-
pre con Bevin, con el Labo-
rismo inglés, que es una mu-
ralla infranqueable. Hay as-
pectos ecoiióiiiicos eii los
cuales Inglaterra no puede —
según su concepción gu-
bernamental — prescindir de
mantener relaciones con el
Gobierno de Madrid, dema-
siado conocemos esas reali-
dades. Pero hay Otros aspec-
tos en los cuales el Gobierno
laborista ha sido claro y ter-
minante : no tolerar » F'ranpo
en los organismos inlernacio-
nales. Tenemos motivos más
que suficientes para aíirmar
que esa orientación del tio-
bierno laborista no se ha mo-
dificado. Las deliberaciones
de los secretarios de despacho
de I'rancon son, pues, tan ex-
temporáneas como inútiles.

Pueslo a hacer el ridículo,
el fraiiquismp no termina
nunc.i. Sale de una y se mete
en otra. Ahora ha dirigido
una nota de protesta al Go-
bierno (Iç Francia haciéndole
responsable de la existencia
en Toulouse de una Escuela
de Terroristas... Y a esa Es-
cuela aehac.1 la prensa fran-
quista nada menos que el des-
carrilamiento del expreso Ma-
drid-Barcelona, en Mora de
libro. Y el descarrilamiento
de Dijon, en Francia, con
.fíO muertos, ¿a quién se lo
acumula Franco?

Todos los tolalilaristas son
¡guales. Los comunistas fran-
ceses quieren hacer responsji-
bles de los accidentes en Ijts
minas iil ministro de Indus-
tria, porque esa carter» está
en manos de un socialista
S.F.I O. Pero cuyndo en el
Gobierno estaban los comu-
nistas, los accidentes en las
minas pasaban en silencio, Y
la consigna era trabajar sin
DESCANSO... Francp y Sla-
liii son tan parecidos..,

Como lo son en lo de « li-
quidar » í\ sus adversarios.
Ahora han sido condenados a
pena de muerte, en Ocaña,
José Satué, y Luis Oiliua y
l'milio López, a doce «ños ;
Luis Barón, Luis Ordóñez v
Francisco Bísete, a tres años
y un día, y M¡tíUél Coslw y Jo-
sefa Ibáñez, tres «fiQs dt- pri-

sión menor. Y en Ocaña, hace
unas semanas, fueron i^ual-
mfnle condenados los cama-
radas que habían reorgani-
zado la U, G. T., entre otros,
Anastasio Moraleja, Carnielo
Mendiéta, Elias Riesgo, Emi-
lio Agiiero y Pedro Yáñez.

Y sentenciado a muerte está
Enrique Marcos Nadal, por
haber intentado reorganizar la
C. N. T.

Lo mismo, exactamente lo
mismo que en los países some-
tidos al Kominforiu. Son de la
misma ralea.

*
• «

Asi se hacen elecciones li-
bres, como en Portugítl. He
aquí los resultados en Lisboa :
Carmona, 155.755 votos. Nor-
ton, 31(5 !

Se explica que Solazar esté
buscando al heredero de la
Corona portuguesa, par» dar
une SALIDA a la situación,
ya que el general Carmona es
un valetudinario, que nece-
sita reposo, por la edad.

La Monarquía, pues, sería,
lí) fórmula ii cal para Salazar,
que de esa manera se evitaba
e! tener que acudir a las ur-
nas para designar Jefe del
testado. ¿Será esa )a solución,
más o menos inmediata, del
problema político en Portu-
gal? Frantiseo tf« HiNAREi.

El Sr. Albornoz, pntcs de
embarcarse eu Cherburgo, ha
celado eu Roma, con su se-
ñora, doa altos personajes de
su Gobierno y sus respectiva»
esposas. Hubo di«cursos, ban-
quetes, todo lo de rigor. Y una
conferencia de preii.sa. D. Al-
varo, como en todas partes, ba

dirho cos^s inleresautes y co-
%ít& que se podía (laher ahorra-
do. Puwlo a ahorrar, D. Alva-
ro se podía ahorrar basta el
viaje. Y podría ahorr;irno9

igualmente el que ha em
j^rendido para los E.stados
Unido», Méjico, etc., etc.

Pero no 0 .S oso de lo que
queremos baldar ahora. En la
confereiicia do prenda buho iu-
lei'iupciiuies a cargo de dos
(xiriodistas, falangistas, los
Srs, Ridniejo y Corles Cava-
iiillas, (luiciies fueron expul-
sados del lócal, )ior groseros
e inoportunos. En cambio, el
Sr. Guy Bueno, otro periodis»
ta falangista, «e quedó y de-
partió cortésmente con D. Al-
varo y con los otros corres-
ponsales de prensa italianoe.
Señalamos el hecho, en prue-
ba de imparcialidad.

El Presidente de la Asocia-
ción de la Prensa, de Madrid,
Viclor de la .Serna, al cono-
cer la liazaña llevada a cabo
por los periodistas expulsados,
la traneformó en victoria, ha-
ciendo creer ,a su público que
el expulsado había sido D. Al-

varo, y les puso el siguiente
telegrama :

« Ka nombre de vuestros
dos mil cauiarados españoles
y en u\i nombre o« felicito y os
Irausiiiito nuestro orgullo de
cuiiturog en nuestras íila«. Os
habéis portado como quien
sois : p«rioi,li$tu« ««pafioles,
soldados de primera fila en la
paz, igual que lo fuisteis en
¡a gu«i'ra, como adelatitadcis
del espíritu de la Europa que

%^uiei;« vivir. ¡Arriba España I
¡Viva Franco ! >i.

El texto transcripto ea del
más jiuro totalitarismo. Es la
demoijtración del cerrilismo d»
lüs falangistas. Convertir im
biineiitalilc episodio, del que
debería II avergonzarse, en
una victoria...

Nuestro colega « L'Umnni-
U\ », aisi como olios diarios
rejuihlicaiioè y eocialisla» de
Italia, se hicieron eco de las
declaraciones de D. Alvaro, y
censuraron duramente a los
dos periodista* falangistas,
expulsados del local por vul-
gares alborotadores. (Quienes
no se sumaron a Ift protesta
ni dieron noticia del viaje
fueron los diarios de Togliatti
y de Nenni. ¿Por qué ? « Ecco
il problema ». O más claro,
par.a que lo interpreten bien
los de Lavapiés : ¿E.s que es-
taban liiformadof! de cómo
iba a ser resuelta, sin sus
aliados, la criéis del Gobierno
Albornoz ?
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Unido kmi\ de Trabaladores
La Comisión Ejecutiva de

la U. G. T. ha celebrado su
reunión ordinaria conociendo
Ufe los asuntos siguientes :

Carta de la Confederación
de Trabajadores de Guate-
mala en respuesta a la en-
viada por nuestra organiza-
ción relacionada con las per-
secuciones y condenas dicta-
das en España contra la clase
obrera.

Darse por enterada del re-
sultado de ias reuniones teni-
das por el Comité departa-
mental de Haute-Garonne.

Contestar lo procedente a ta
Sección de Pau (B.-P.) que re-
clama la presencia en dicha
localidad de un representante
de la (i. E. para solucionar el
pleito existente entre la orga-
nización y un afiliado a la
misnia.

Se acordó publicar el infor-
me recibido de la situación de
los trabajadores en Checo-

eslovaquia-
Facultar al Grupo de Lon-

dres para que adquiera en
nombre de la U. G. T. una
máquina de escribir que en-
tregar» en depósito al compa-
ñero Lorenzo Martines; para
que éste pueda realizar los
trabajos que la Organización
le encarga.

F:1 delegado de la Organiza-
ción Obrera Suiza saluda a la
C. E. y nos informa de las ges-
tiones- que ha realizado para
conseguir un auxilio en fa-
vor de la U. (i. T. del Inte-
rior,

El compafiero Secretario ge-
neral da cuenta a la C. E, de
sus conversaciones con « For-
ce Ouvrière », siendo apro-
bada su gestión.

También fué aprobada la
gestión de los representantes
de la U. G. T. en el Comité
Central de Solidaridad Demo-
crática.
Se cambiaron impresiones

para preparar la elección de
diversos Secretariados Profe-
sionales y se levantó la sesión.

La Ejecutiva de la U.G.T. ha enviado una circu-
lar a sus Secciones dándoles cuenta de los acuerdos
adoptados en el pasado Congreso. Para la elección de
delegado y suplente de cada Departamento las Sec-
ciones tienen de plazo hasta el 15 de abril. Cumplien-
do otro acuerdo del Congreso, la Secretaría vn q esta-
blecer un registro de parados para colocación de los
mismos, de acuerdo con las organizaciones de Fuerza
Obrera, a cuyo efecto las Secciones están encargadas
de hacer las pertinentes gestiones i/ de comunicar-
las con toda actividad para saber dónde hay demanda
de brazos, condiciones de trabajo i/ cuantos datos
puedan interesar a nuestros compatriotas. Desde 1.*
de marzo el Roletin mensual de la ll.G.T. será de ad-
quisición obligatoria, al precio de 10 francos, que se
abonarán con la cuota mensual, elevada a 30 /ran-
eo,* al mes, 10 de los cuales serán destinados a la
Ejecutiva del Interior. En breve sf procederá a la
elección de los Secretariados profesionales, a cuyo
efecto los Comités recibirán la documentación corres-
pondiente. Por último, la Ejecutiva ha comunicado
a sus Secciones el Decreto del Ministerio del Interior
wr el cual ha sido reconocida la U.G.T. como entidad
égal, sujeta a las leyes francesas, según ha apareci-

do en el Diario Oficial del Estado francés iiltimamen-
ie. Cumpliendo como siempre, c-on su deber, los so-
cialistas españoles harán bien en poner todo el ca-
riño e interés posible en la defensa y propaganda de
los principios de la U.G.T., considerando esa labor,
para todo afiliado, como esencial. Sin un poderoso
mobimiento obrero el Socialismo carecería de sentido
y seria afimero y estéril.

De todo un poco
El drama da las

« parsonas daaplazadai »

Se calcula que hay todavía
en Europa, sin recursos ni
orientación, 800.000 de las
denominadas « jiersonas des-
plazadas », eufemismo que cu-
bre la expresión más corrien-
te y real de refugiados o de
exiiados que están fuera fie
su patria contra su voluntad
principalmente por razones
políticas. Estg imponente ma-
sa espera a que se resuelva su

Europa y el...
(Viene do la página 1)

dos, del «amblo de divisas, da
lo» cupos d« exportación, cié
los permiso» de importación.

Casi todos 104 Presupuesto» de
la» naciones europea» »e sal-
dan con Deuda pública. Lo»

impuestos directos no ion en

ninguna parte la principal
fuente impoaitiva, salvo Ingta-

tera.
Todo» los paises quieieran

exportar mà« e importar me-
nos ; pero ¿cómo «e consigue

ese milagro ? ¿Dónde expor-
tar los productos que sobran 7
El remedio hay que encon-

trarla en el AUMENTO de la
capacidad de adquisición, ha-
ciendo que lo» respectivos
eonnaoionaie» consuman más

productos porque puedan ad-
quirirlos con el valor real de

su moneda.
Los 19 paises - contando

Alemania ■• »ut disfrutan de
lo» beneficios del Plan Mar-
shatl (e puesto de acuer-
do, bajo I» presidencia d«
SpaaK, para sanear e«te «ño

»U8 PretupuNlo» y »M » mo-

neda» reepeetivas ; »e ha cons-
tituido un Oonsejo Económi-
co europeo que se reunirá va-
rias veces al año para frenar,

HASTA DONDE $EA P0$|.

BLE, el nacionalismo econó-

mico de cada uno de los parti-

cipantes. Ningún país puede
salvarse »oio. Ni Ru«ia. Ni lo»
Estados Unidos. Habrán de

consentirse determinados sa-
crificios, conjuntando la pro-

ducción en determinadas ra-
mas y dejando de producir
en aquellas otras que «ean eco-

nómicamente una carga. Star-
ford Cripps, el mago de las fi-
nanzas de Inglaterra, del que

se habrá de hablar más cada
día, va consiguiendo imponer
»u política de autteridad. ¿Pe-
ro cómo conciliar una «pncep-

clón socialista, laboHeta, al
menos, con una concepción

coneervadora. nacionalista e
e imperialista, que a vece»
prevalece en los otro» Miníete-
rioe de los otros psisei ?

Este e» «I drama del «ocialit-
mo eurepeíj.

Andrés 8AB0RIT

situación antes de fin de ju-
nio de 1950, fecha prevista
)ara el cese de actividades de
a Oficina Internacional de

Refugiados.

En 1945 se calculaba en 8
millones el número de perso-
nas errantes en Europa, sin
patria ni cpsa. Se creó la 0.1.

R. por la O.N.U. en diciembre
de 1940. Solo podían pertene-
cer a ella Estados miembros
de la O.N.U., y la constitución
definitiva de dicha organiza-
ción para refugiados no se lo-
gró hasta agosto de 1948, cuan-
do 15 países la ratificaron y
se manifestaron prestos a asu-
mir su parte en la res])ons.i-
bilidad financiera. Ni Rusia
ni ningún otro país de influen-
cia comunista aporta nada a
la O.I.R., a pesar de lo cual
se benefician esos elementos
todo In que pueden de esla
ríase de instituciones.

Pueden pertenecer a 1» 0.¡.
R. otras naciones, aunque no
estén asociadas en la O.N.U,.
En este aspecto se da el caso
curioso de que, eslando la se-
de de la O.I.R. m Ginebra, no
lerlenece Suiza aún a esa ins-
itución,
Para la gestión de dos afio.s

que hay ahora eii perspectiva,
la aportación helvética repre-
sentará ocho y medio millones
de francos suizos, aparte de
los seis y medio aproximili-
vamenle que tiene de gastos
asistiendo a los refugiados en
el nropjo territorio de In Con-
federación. La actilud de Sui-
za se define en esta expresión:
« \o es digna de nosotros
una política de colaboración
inlernacioníil dominada exclu-
sivanienle por consideracion»'s
de orden financiero, cuando
est¿ *n juego el destino de
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Convocados por el Bureau
lüterriacional du Travail, han
celebrado en Ginebra reunio-
nes que se han prolongado
cuatro dias, técnicos de mi-
nas de carbón de diversos- pai-
ses con el fin de ultimar un
reglamento-tipo de seguridad
del trabajo subterráneo. Esta
labor, que se comenzó en 1938
y fué interrumpida a causa de
la guerra, lia quedado termi-
nada. Se ha convenido un có-
digo-modelo que resume los
24 capítulos con sus alrededor
de üO artículos en (pie consis-
tía el proyeclo primilivo y
()ue cubre lodos los as|)eclos
del trabajo subterráneo en las
minas de carbón : explosivos,
grisú, polvo, agua, electrici-
dad, incendio, transporte, ma-
quinaria diversa, etc., con ias
disposiciones indispensables

a tomar en cada aspecto. Es-
te código será sometido a la
aprobación de una Conferen-
cia de delegados gubernamen-
tales, patronales y obreros que
se reunirá en el curso del
ano, y luego será transmiti-
do a "los diversos Gobiernos
para que les sirva de guia.
Asistian a estas reriniones de
Ginebra especialistas de Bél-
gica, Canadá, l'rancia, India,
Países Bajos, Polonia, (irán
Bretaña y Estados Unidos,

Tamijién se están reunien-
do en Ginebra, bajo los auspi-
cios del BIT, cinco Comisiones
de especialistas encargadas de
poner a punto reglamentos-ti-
po de seguridad del trabajo
e n establecimientos indus-
triales. Aparte de los técni-
cos oficiales, intervienen de-
legados patronales y obreros.
Sus trabajos conciernen por
el momento a la électricidait,
a las radiaciones peligrosas y
8 las sub.stancias nocivas, El
códico-modelo que se elabore,
una vez que sea aprobado por
el Consejo de Administración,
será transmitido a los (jobier-
nos de los' 60 países miembros
de la Organización Interna-
cional del Trabajo.

Míster Vincent Cyril Phe-
lan, en la actualidad funcio-
nario del ministerio del Tra-
bajo del Canadá, ha sido nom-
brado director de la Oficina
del B.l.T. en Montréal. Mr.
Phelan, especialista muy docto
en cuestiones sociales y obre-
ras, es personaje mundialmen-
te conocido que se ocupa de
eslos problemas. Fué presi-
dente de la Federación cana-
diense de funcionarios, ejerce
de agregado al ministerio del
Trabajo de aquel país duran-
te 28 años, ha asistido a uii-
nuaosas Conferencias del B.
I.T. y últimamente tuvo mi-
sión en Europa en la selec-
ción do refugiailos eventuales
emigrantes al Canadá. Se re-
cordará que en 1940, por me-
dida de precaución, hubo de
trasladarse al Canadá toda la
actividad del B.l.T. de Gine-
bra. En 1948 se han reinstala-
do en dicha ciudad suista la
mayor parte de los servicios.

La Oficina que ahora se esta-
blece con carácter pernianenti?
en Montréal es la segunda del
continente americano, pues
existe otra igual en Washing-
ton. Hay tres análogas en Eu-
ropa : en París, Londres y
Roma, y dos en Asía : en
Shanghai y Nueva Delhi. El
Canadá es uno de los ocho Es-
tados miembros del B.l.T, cu-
ya potencia industrial es de
las niás considerables.

Australia ha ratificado la
Convención internacional de
salarios, horas de trabajo y
efectivos de las gentes del
mar. Es el primer país que lia
ratificádo esa Convención,
que fué adoptada en Conferen-
cia internacional celebrada en
Seattle (EE.UU.) en 194(5. H.s-
tablece un salario niinimo
etpiivalente a 04 dólares o 10
libras esterlinas para marine-
ro calificado ; se limitan las
horas de trabajo a bordo se-
gún un plan ¡irevisto y exi-
ge que los barcos sean pro-
vistos de tripulación suficien-

(fimo se eligen los cargos
en el P.S. argenííno

Las normas democráticas en
el seno de las organizaciones
socialistas, bien que respetán-
dose en todas et principio fun-
díimental de la democracia,
ijo se desenvuelven en los di-
versos países niediante un
mecanismo análogo. He aquí,
por ejemplo, el sistema por
el cual resuelve el veteraiio
Partido Socialista argentino
la cuestión de la elección de
cargos Píira sus organismos
centrales, que permite evitar
una dispersión de los sufra-
gios y polarizar éstos, en cam-
bio, en compañeros que por
haber ya superado las fases
preliminares, puede decirse
están conceptuados como reu-
niendo las condiciones funda-
mentales de ascendiente en la
organización y de competen-
cia reconocida para ejercer el
cargo con la eficacia deseada.
Una suerte de selección demo-
crática y gradualmente reali-
ïada.
Nuestros camaradas argenti-

nos, con intervención de ¡os
afiliados de todo el país, for-
malizan primero una lista de
precandidatos. Si la relación
de éstos, hecha la eliminación
de los renunciantes y de los
que no obtuvieron la mitad
más uno de los volos compu-
tados, no alcanza la cifra re-
glamentaria que debe consti-
tuir la lista total de candida-
tos, se hace nueva votación en
todos los Centros Socialistas
del país para proponer los
candidatos que faltan. Median-
te este sistema se ha sometido
recientemente a los afiliados
la designación de algunos
compañeros para completar
las listas destinadas a miem-
bros del Comité Ejecutivo na-
cional (para éste había 99
precandidatos) y a miembros
de la Comisión de Prensa, vo-
lándose ocho nombres por ca-
da uno de ambos, en forma
secreta.

La relación de candidatos
quedó integrada por los si-
guientes comnañeros, según el
orden de votos obtenidos en
las elecciones primarias de
precandidatos ;

Comité Ejecutivo. — Améri-
eo Gliio'di, Alicia Morcan de
Justo, Nicolás Renelto, Jitnn
Antonio Solari, Julio V. Gon-
'í'ile?, Pedro A. Verde Tel lo,
Víaniiel Besassn. Dardo Cúneo,
nuil'ermo Korn, Andrés Jus-
to, Teodoro Bronzini, Enrique
Dickm.inn, E, Corona Martí-
nez. María L. Rerrnndo, Ma-
nuel Pilacin, J, González Ira-
in.nín. Tncinlo Oddone. A. Ra-

món Mnñiz. F'-nncísco Pérez
r ,p¡ró« David Tieffenbcr". Ar-
luro Orsaz, Rarloinmé Fiori-
ni, F.snpsln Ro7as José, Adol-
fo Rublsfein. Jerón'mo D^IIa
f atla. José Lii'« Pena. Julio
Falasco. José Pn ^rtef. A. Ló-
pez Acotfn. Jn-íé F Soria. Oe-
inefT-io Buir,''. Rogelio L. AIUP-
ri. Robnrio Testa. Alfredo Fi-
ílanzi. Jorge A, ("hine'H. Wal-
ter Coslanza, Df^Un Fií-b^ve-
rrv. T.pis Pnn. E, Rlnaldo I.uc-
chini, Leonildi Rarrmcos. Er-
nesto J-nín. Manuel P^'-do. Ju-
lio C. M^rtella. Angel D. Gior-
gio. Josefina Marnons. Alfredo
Miizzompna. Cnrnilln Alimrya,
Luis Ri 'Tiiconi. Dnniingo Pe-
.Síi-'in V Julio R Rprra.

Comisión de Prensa.-— .Amé-

rico Ghioldi, Dardo Cúneo,
Guillermo Korn, Juan Antonio
Solari, María L. Berrendo, Ni-
colás Repello, C. Sánchez Vía-
monte, Alicia Moreau de Jus-
to, Manuel Palacin, Luis Pan,
Manuel Besasso, Mario Scioc-
co, Marcos Merchensky, E.
Corona Martínez, Teodoro
Bronzini, José Luis Pena, Jo-
sefina Marpons, Andrés Jus-
to, Rogelio Aineri, Jacinto Od-
done, David Tieffenberg, A.
López Acotto, Pedro A. Verde
Tello y Bartolomé Fioríni.

Al dar noticia sobre las ac-
tividades de los socialistas ar-
gentinos, hemos creído de in-
terés explicar el sistema lie
elección que utilizan por pa-
recemos un medio eficaz de
conocer la voluntad de las afi-
liados y de representarlos fje
modo reflexivo y sereno.

Hablamos demasiado d» la

civilización como »i »e tra<

tara solamente de progreso

técnico, cuando ella e» «obre

todo un equilibro moral.

FASCISMO
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te en número y calidad. La
Convención entrará en vigor
tan proniQ resulte ratificada
lor nueve Países, de los cus-
es cinco posean cada uno

flota mercante superior a un
millón de toneladas. Australia
lleva ratificadas 12 de las 90
Convenciones adoptadas por la
O.LT. desde 1919. En total 1»
O.I.T, ha registrado 1.008 ra-
tificaciones. Francia ratificó
recientemente las otras ocho
Convenciones de Seattle, y
Suecia una.

El 10 de marzo se rpuni-
ráii en Homu delegados giibcr-
iiameiilales, pwlronalcs y obre-
ros de 21 paises, de la Comí-
sión de conslrucclón y traba-
jos públicos del B.l.T,, para
estudiar, entre otras cuestio-
nes, medidas que aseguren la
estabilidad del empleo en las
industrias de la construcción,
estimular la formación profe-
sional, favorecer el drtplaía-
miento de trabajadores de un
pais a otro y nuevos métodos
de negociaciones colectivas
entre patronos y obreros en el
plan de la empresa, de la in-
dustria y de la nación. Se
examinarán también las me-
didas que tomaron loe Gobier-
nos en aplicación de las de-
cisiones de la primera Confe-
rencia, que se celebró en Bru-
selas en 1946 y a la cual asis-
tieron representantes de 19
países. En estas reuniones de
Roma intervendrán delegados
de Australia, Bélgica, Brasil,
Canadá, Chile, China, Checo-
eslovaquia, Dinamarca, Fin-
landia, Francia, India, Italia,
Méjico, Países Bajos, Noruega,
Polonia, Suecia, Suiza, Gren
Bretaña, Unión Sud-africana
y Estados Unidos.

Pleno empleo de la mano
de obra y una buena política
de redisiribución de ésta con
arreglo a las necesidades de
la economía general, eran los
postulados fundamentales de
un programa elaborado ppr el
B. l. T. y que ha deterniinado,
bajo los auspicios de éste, va-
rias reuniones que acaban de
celebrarse en Ginebra y a las
cuales han concurrido repre-
sentantes de diversas institu-
ciones internacionales espe-
cializadas : de la O. N. U., de
la Unesco, Federación inter-
nacional de Agricultura, Ban-
co internacional por la Re-
construcción, Fondo moneta-
rio internacional, Organiza-
ción internacional del Comer-
cio, Oficina internacional
de Refugiados, Organización
mundial de la Salud, etc. Al-
rededor del programa del
B. I. T. y con vistas a estable-
cer una contribución prác-
tica de cada organización
para la ejecución del mismo,
se han discutido un gran nú-
mero de aspectos relaciona-
dos con el problema : estí-
mulo de los planes naciona-
les económicos, desarrollo de
la agricultura, emigraciones,
cuestiones sanitarias, forma-
ción profesional, problemas
de los refugiados, desequili-
brio numérico de las pobla-
ciones, servicios consultivos
a disposición de los Gobier-
nos, etc. Un informe de las
conclusiones en p r i n c i-
p i o adoptadas será sometido
en breve ])lazo al Comité ad-
ministrativo de coordinación,
compuesto del secretario ge-
neral de las Naciones Unidas
y de los directores de las
insliliiclones especializadas re-
feridas.

Los Estados Unidos están
decididos a plantear ante la
O.N.U. la cuestión de los cam-
pos de concentración que
existen en Rusia, Al parecer,
en los campos de trabajo obli-
gatorio hay de 10 á 14 millo-
nes de personas, sometidas a
un régimen inhumano. La me-
jor prueba que Rusia ¡podría
aportar a sus enemigos seria
admitir libremente una inves-
tigación, abrir sus fronteras
para entrar y .sq/ir,., como ha-
cen todos los otros países, sin
excepción. En esto, la excep-
ción es el commiinismo síali-
niano.

* En Bulgaria se ha decre-
tado otra nueva depuración.
Y asi, hasta no dejar en pie
sino a los paniaguados de Di-
mítroff, en tanto sea éste
apersona grata >. También
se ha intensificado la perse-
cución contra los religiosos
ortodoxos que no se doblegan
a la iglesia rusa.

* « La clase obrera, artí-
fice del Frente Popular ». Ese
es el tema de esta semana.
¿Pero el Frente Popular no
fué la COLABORACION con
los partidos burgueses? ¿No
quedamos en que hay que vol-
ver a la más pura y violenta
lucha de clases? ¿Cuúnlas ca-
retas hay preparadas para ca-
da fecha?

* ¿Dónde está el « gene-
ral » Mur¡<os? ¿Por qué no lo
dicen a la opinión mundial
los stalinistas, a quienes esa
misma opinión cree ca¡)aces
de haberle secuestrado en Si-
bería? ¿No hicieron igual con
« El Campesino » ?

* « Pravda », del 29 de di-
ciembre, da una foto de una
mujer minera, ¡le las que ba-
jan al fon lio de ¡a mina * co-
mo los hombres En los
patsf4 capitalistas, por pre-

sión de la organización obre-
ra, hace muchos años que el
trabajo de las mujeres en el
fondo de la mina está prohi-
bido.

* En las Memorias de Chur-
chill están desfilando estos
días, de nuevo, todas las
monstruosidades del pacto
Stalin-Hitler. por el cual p»do
ser posible la guerra deseucct-
demada por el fascismo y el
hitlerismo. Y Kravchenko, sin
tener en cuenta el imponente
uniforme con que se presentó
unte la barra — ¡vaya barra!.
— le soltó al general Rudenko
unas cuantas verdades como
puños, al recordarle el apuyo
prestado en minerales y ví-
veres a los ejércitos alei'nanesi
invasores de Francia...

* Una novedad aún. En
Praga serán obligadas a de-
jar la capital los miles de
personas « purgadas » de la
Administración, fábricas y ta-
lleres. Falta alojamiento para
los idóneos, los adictos, los
servidores de idlima hora, u
los réprobos tienen que, « H-
bremente», dejar .lu ajuar u
su casa y buscar nuevo aco-
modo. Con lo fácil que eso
es... Se explica el « suicidio »
de Masaricl<. Y la muerte de
Renes.

* « ¿Existe la libertad de
hablar en Rusia? » Esto le
preguntaron a un testigo en
el proceso Kravchenko. La
respuesta correspondió al mé-
todo Olleñdorf.

* Rusia, Uk-rania y Hielo-
rusia, lodo ello Stalin, en una
pieza, han renunciado a se-
guir en la organización mun-
dial de Sanidad, organismo
creado i>or la O. N. U. En la
U.H.S.S. hay demasiada snni-
aad. y no lince falta compro-
bar ni investigar nada. No
aejan sus amos,

Kl T, d» A.

i
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El Comité France - Espagne
ha descatificado a Jules Màch,
excluyéndole de su Comité de
Honor. Lo mejor hubiera sido,
como nosotros hicimos desde
el primer momento, abste-
nerse de formar coro en or-
ganizaciones comunistas, de

las que nada bueno cabe espe-
rar. Y üht están las pruebas,
a estas horas.

La U. R. S. S., a la hora de
firmar los Tratados de Paz,
redujo sus exigencias en ma-
teria de reparaciones respecto
a Hungría, Rumania y Bulga-
ria, que fueron Estados ene-
migos. Más tarde, les ha dado
facilidades de pago, una vez
colocados en la linea. Austria
fué una nación invadida por
los nazis, y la U.R.S.S., a pe-
sar de ello, pretende impo-

nerle condiciones más duras
que a los países que pelearon
en contra suya. Pero en Aus-
tria los comunistas no tienen
influencia sobre la clase obre-
ra, y ello explica el doble
juego de Stalin,

En Finlandia, conservado-
res y comunistas han fundido
sus votos I)ara provocar la
caída del Gobierno homogé-
neamente socialista que pre-
side Fagerholm. Las derechas
quieren una política más fa-
vorable a sus intereses, y los
comunistas, más favorable a
la U.R.S.S. El Gabinete socia-
lista finlandés vive en preca-
rio, sin mayoría propia, ex-
puesto siempre a los banda-
zos de las ambiciones ajenas.
Y Finlandia es presa codi-
ciada por Stalin, que, si pu-
diera, repetiría en Helsinki la
suerte de Praga. Los conser-

vadores, tan insensatos en
Finlandia como en todas par-
tes, son los mejores agentes
del comunismo. Y viceversa.
Pero la clase obrera finlan-
desa, en su mayoría, sigue fiel
al Partido Socialista, que.
unido, puede permitirse el
lujo de hacer frente a la dere-
cha, cerril y provocadora, y
al comunismo, imperialista y
sometido a la bota de Moscú.

Franco se dispone (t trasla-
dar a Espaiía los restos de

n. Alfonso XIII, muerto en
Roma el 28 de febrero de
1941. y para preparar el am-
biente cerca ae sus belicosas
juventudes, autorizó la lectura
desde los micrófonos de radio
nacional de un trabajo poli-
tico-literario de D. José Ma-
ría Pemán, elogiando al rey
muerto y dedicando toda
suerte de loas a la institución
monárquica, con alguna alu-

sión favorable a la dinastía
borbónica. Todo ello medro-
samente, pero como ensayo,
ha sido muy comentado y ob-
jeto de muy diversas inter-
pretaciones, como casi todo
lo que se relaciona con la si-
nuosa polilica del astuto ga-

llego que domina nuestra na-
ción.

Los amigos de D. Alvaro de
Albornoz están interesados en
dar como segura la presencia
de otros hombres polilícos
espafioles en Lake - Success,
para cohonestar la del Jefe
del Gobierno republicano en
Nuevo York. Siempre hemos

dicho que à nosotros no se
nos ha perdido nada en la
O.N.U. Ni una sola vez han pi-
sado tos pasillos del Palacio
de Chatllot, en Parts, ninguno
de nuestros camaradas. ¿Qué
explicación tendría ahora di-
lapidar centenares de miles
de francos, mejor serta decir
millones, en un viaje estéril,
condenado al ridiculo? Dé-
jese, pues, de utilizar los
nombres de nuestros correli-
gionarios como presuntos via-
jeros a Lake-Success, El pro-
blema de España está en bue-
nas manos, y nuestros Par-
tido confia en quienes por su

voluntad trabajan ahincada-
mente buscando su solución,
sin parar mientes en campa-
■ñas venenosas ni en manio-

bras inocentes.

Israel y Egipto han firmado

un armisticio. Se van a enta-
blar negociaciones entre

Transjordania e Israel. El
Pacto del Atlántico está a

punto de caramelo. Francia y

el Viet-Nam van a encontrar,

por fin, una salida a su pro-
blema. Yugoeslavia reduce siïs
diferencias con Austria,, acer-

cándose a los occidentales.

Diez Estados europeos han
expresado su deseo de perte-

necer al Consejo de Europa y
al Parlametito internacional

que funcionará en Strasburgo.
Y hasta se habla de que Sta-

lin va a levantar el bloqueo
que decretó arbitrariamente

contra los berlineses. El ba-

lance, esta semana, no es des-
favorable para quienes traba-
jan por la Democracia y por

la Paz. Falta empujar a Fran-
co para que nuestra satisfac-

ción fuera completa, Y todo

llegará.

El Ejército argentino se ha

dirigido al general Perón —

dictador de aquel país, como
se sabe — para EXIGIRLE que

su esposa, Eva, sea obligada a

retirarse de la vida pública,

alejándola, si es preciso, del

territorio nacional... La cosa

es fuerte, sobre todo para un

general, jefe de Estado y sin
freno de contención en sus
ambiciones personales. Pero

todos los dictadores están lla-
mados a terminar del mismo

modo, trágico o ridiculo. Pe-
rón está en ridículo, ¿Cómo

terminará Franco?

Vn cierto número de miem-

bros de la oposición política,
partidarios del general Nor-
ton de Mallos, en Portugal,

han sido detenidos, atribuyén-
doseles intenciones revolucio-

narías. Entre las personalida-
des víctimas de estas medi-

das de la dictadura Carmona-

Salazar figuran las siguien-

tes : Afanuel Mendes, escritor;

Manuel Palma Carlos, aboga-
do; Armando Rodrigues, mé-

dico; Ramos Costa, profesor

de Economía política, y los

estudiantes Mario Soares y

Francesco Zonha. Después de

la reciente farsa electoral,

que anunciada al principio

como consulta popular libre,

hubo de determinar al único

candidato liberal de la oposi-

ción a retirarse al negársele
las garantías más primarias y

elementales., la dictadura rea-
nuda sus persecuciones. Sala-

zar, como Franco, se apoya en
las bayonetas.

El Consejo Internacional El drama griego
(Viene de la pàg 4j estábamos ¡ufoi-mados con a

B ■ AJI • # . FN el Teatro de lipidauro. 'f'"^'ûn sobre las opinion

del Movimiento Europeo k^rm^íl
Presidido por Spaak, que

abrió la sesión inaugural, y
Mr. Churchill, que pronunció
el discurso de presentación,

«e ha reunido en Bruselas el
primer Comgreso Internacio-
nal del Movimiento Europeo,
como consecuencia de los
acuerdos de la Conferencia
Internacional de La Haya.

Acudieron delegaciones de
todos los países encuadrados
en Europa en la órbita demo-
crática, siquiera no todos lo
sean en igual grado, y diver-
sas delegaciones de Alemania
y de los otros pueblos que es-
tuvieron un dia sometidos al

nazismo y hoy lo están a Sta-

lin.
Por el Consejo interino es-

pañol acudieron los Srs. .Tust,
P¿ y Suner y Lasarte. El ex

presidente Sr. Aguirre y el ex
diputado nacionalista Sr. Lan-
daburu acudieron en repre-
sentación de organizaciones
de derecha de tipo internacio-

nal. El Sr. Madariaga y el
compafiero Gironella ostenta-
ron representación directa y

personal.

Hubo una sesión pública en
el Palacio de Bellas Artes, y
un mitin al aire libre, como
es de tradición en Bruselas,
desde la escalinata de la Bol-
sa, en los que hablaron, entre
otros, Spaak, André Philipp,
.louhaux y Churchill, a veces,
interrumpidos por pequeños
grupos de comunistas, obe-

dientes a la consigna de Mos-
cú. Los actos de masa fueron
un verdadero éxito para los
organizadores del Movimiento
en favor de una Europa

unida.
En tanto que Mr. Churchill

combatió acerbamente a los
totalitarismos stalinanos, D.
Salvador de Madariaga, en su
intervención, lo hizo igual-
mente contra los totalitaris-
mos de derecha. Desde luego,
no acudió ninguna represen-
tación de la España de Fran-
co. Ni lo intento siquiera.

Se acordó crear un Tribu-
nal de Justicia Internacional,
t ue tendí a i)or misión defen-

der la aplicación del Código
de los derechos humanos, san-

cionado por la O.N.U., y que
tan poca gracia hace a Franco
como al dictador soviético.
Este proyecto será sometido a
los Cobiérnos europeos cpie
acepten los principios demo-
cráticos.

Hubo una declaración con-
cretando el programa políti-
co del Movimiento, y se de-
signó como presidente del mis-
mo a León Jouhaux. Para
presidir el Elecutivo fué ree-
legido Mr. Duncan Sandys,
yerno de Churchill, y para de-
legado general del E ecutivo,
el socialista André Philipp. El
Sr. Madariaga intervino en los
problemas culturales, habien-
do presidido la Comisión co-
rrespondiente.
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He ftQUl el sumario del número IV de eeta revi;st« que se
DUbUca en Méjico :

«El íranqulsmo y Ift unidad europea» (Pftnoraiuft lnterna.clpnai).
— « Claiiílestlnldad y Exilio » (Cómo ie ha organizado el Partido en
la emigración ) , ppr RodoUo Llopis ■— « 1* Historia y aU3 falsifica-
dores », por Manuel Albar. — ««Posición, tendencia y Partido », por
P. Ferrándlz Alborz. — « Viejos luchadores que desaparecen », ppr
Luis Delteli. — « El Socialismo Internacional » (La Conferencia de
Londres) — « Colaboración y Jucha dB clases », por Bruno Alonso. —
« La buroci'acia franquista », por R. López AmadPr. — « La recons-
trucción de Europa » (Los EE. ÜU. Europeos). — Crónica de Ai'gen-
tina : «c Acción antidemocrática peronista en el Continente ». — Cró-
nica de Inglaterra : « La nueva Carta de Seguridad Social en Gran
Bretaña ». — Crónica de New-York : « Norteamérica quiere continuar
siendo liberal », por Antonio Reina, — « Los fundamentos científicos
dej Marxismo », por Rafael Morayta Nüftez. — « Gula del Lector »
(Libros y Autores), por Ruiz de Peftalver.

Advertimos a nuestro» compañeros quç el Importe d» la veíitft
de « TRIBUNA » en Pi-anela y Africa del Norte está destinado a,
engrosar los fondos Pro-España que tiepen abierto el Partido, Unión
y Juventudes. Pedidos a Pascual VillaiTeal, 1, rue Cha?;ellefi, Paria 17'.

« idea europea comienza
a poder traducirse en he-
chos », dijo Spaak. « Nuestro
fin es librar a los países eu-
ropeos del yugo... », dijo Chur-
chill, agregando que « la mi-
tad de Europa está actualmen-
te encarcelada », incluyendo,

subrayamos nosotros, a la Es-
paña "de Franco. « Los socia-
listas ayudarán a constituir
una líuropa Unida, y procura-
rán impregnarle su ideal de
paz », dijo Cuy Mollet, que
presidió, en representación de

León Blum, enfermo y rete-
nido [lor ello en su cama.

La idea de federar Europa
no está aún madura, pero se
abre camino sin hostilidades,
salvo en los grupos comunis-

tas de cada país, ciegamente
servirles a las consignas de
Stalin. Hasta que reciban la
orden contraria, que todo pue-

de suceder...

Se desea conocer
el paradero...

I>e TeOtimo Grau y Faustino
Alonso. Lo pide Gaudencio Bvusto,
14, rue de l'Hótei-de-VÜle, Ver-
menton (Yonne).

— De Luis Estives, de Castellón
de la Plana. Noticias a Juan Ru-
bira Soler, que vive en Mas du
Pont-Jacou (Hérault).

— De Raimundo Igual. Se en-
contraba en Tarbes en el año
1948. Avisar a Enriqueta Ormazà-
bal, 19, cpure DlUon, Toulouse
(Haute.Garonne).

— D« Salvador Sansano Torres,
de Elche (AUc6.nte). DeisapareclO
de la brigada de « El Campe-
sino » en junio de 1938. Desea
notician acere» de él »u pariente
recién llegado a Franc}» Miguel
Sansanp, 53, bPu '.evard Sadi-C»r-
npt. Le Havre (Selne-Inférleure).

— De Zoilo Martin. Hay ima
carta de Cesárea Hojas, de Ma.
drid.. desti^nada a él, con dirección
insuficiente, que el correo ha en-
tregado en la Administración de
nuestro periódico. 31, rue Général-
Bcuret, Parts (16").

— De José Garcia Mo]ero, de
José Maria « El AIgabeñQ«» y de
José María Martínez, que en 1946
residían en los Pirineos Orienta-
les. Lo pide José Ei6i)iga.rez, Cham-
pagne et Fontaine (Dordogne).

— De Fernando López Jodar y

esposa Florentina Vilber. Lo soli.
cita Antonio López Jodar, 126, rue
de la Loire, Angoulème i Cha-
írente i.

— De Cosme Uriarte, prisinario
de Durango (Vizcaya). Noticias a
Antonio Domenech, 16. rue de»
Acacias, Angouléme (Chareinte).

(Viene de la pàg. 4j

EN el Teatro de Epiüauro,

si dejan ustedes caer uu

alfiler ta ua cierto punto de
la zona < orquesta », el soni-

do repercute, dicen, basta eu
lo último de las graderías.

Guardadas las debidas pro-
porciones, la llegada a Ate-

nas de los delecados del C.ü.
M.l.S.C.O. (Conilé de las Con-
ferencias socianstas interna-
cionales) ha sido ocasión de
un fenómeno parecido.

Denis Healey es secretario
del departamento internacio-

nal del Labour Parly. Su nom-
bre, y eu todo caso el mío,

eran perfectamente descono-
cidos en Grecia, salvo de al-

gunos amigos personales. No

por eso hemos sido menos aco-
sados de invitaciones y hon-

rados con bastantes visitas.

Nuestra misión Cvstaba, on

principio, bien definida. De-
bíamos entrar en contacto con

nuestros camaradas del parti-
do E.L.D., informarnos res-
pecto de otros grupos que se
dicen igualmeiUe socialistas

y rogar a las autoridades grie-
gas que permitiesen en lo su-

cesivo a los delegados del
E.L.D. tomar parte en las

Conferencias internacionales.
Estas tres tareas debidamen-
te cumplidas, nos ha sobrado
tiempo para ampliar un poco
nuestras investigaciones. La

formación de una gran

« unión deniocrática » es-
tando a la orden del di^, he-
mos podido oír, con la aten-

niôn y las precauciones que
se imponían, testimonios muy

diversos : de ex jefes de la

Resistencia todavía hoy favo-
rables al E.A.M. ; de militan-
tes políticos y sindicales que

se encuentran en residencia
forzosa ; de algunas persona-

lidades universitarias ; de ex
ministros liberales pasados a
la oposición ; del ciudadano
Papandreu, primer ministro
de la Liberación y que se de-

clara socialdemócrata ; en
fin, de un cierto número de
observadores extranjeros, tío
los cuales varios nos han pa-

recido imparciales, miembros
de misiones luimanilarias o
económicas, compatriotas es-
tablecidos en Atenas, periodis-
tas occidentales — general-
mente de izquierda —, más al-
gún que otro diplomático.

En la mayoría de los casos

estábamos informados con an-
telación sobre las opiniones
de cada uno. Nuestras pregun-

tas referíanse a puntos con-
cretos ; las deposiciones se
esclarecían mutuamente. He-
mos registrado concordancia»
Inesperadas y contradicciones

Igua mente interesantes. Hubi-

mos de tener cuenta de la
amable tendencia que condu-
ce a muchos griegos, inclu-
so y sobre todo a los más in-
teligentes, a dar respuestas

que suponen agradables para
su interlocutor o halagadoras

para su clarividencia.
Las notas que iré transcri-

biendo reflejan raramente las
conversaciones con nuestros
camaradas del E.L.D. El esta-
do (le es])íritu en los medios
loliticos es tal (pie las pala-
iras de los elementos modera-
dos son a menudo más reve-
ladoras, en su violencia, <pie
las de los enemigos jurados
de la derecha y del régimen
que ella impone a Grecia.

Nuestra conversación con el
señor Tsaldaris, después me

nos hubo prometido conceder
en lo sucesivo el visado a liis
delegados del E.L.D,, ha sido

igualmente instructiva.

Víctor LAROCK

Atenas, 30 enero.

Nuestros
muertos

Nuestro compañero Jo»ó
García Alvarez, de Fumel, vi-

cesecretario da la U.G.T. y vo-
cal del Partido, pasa por el
doloroso trance de haiber per-

dido para siempre a su madre,

verdadedra propagandista del
Socialisímo, mujer modelo y
ejemplar en la» prácticas da

■a solidaridad, que falleció en
dioha villa el 17 de febrero. El
acto de la conducción fué vi-
vo testimonio del aprecio ge-

neral de que gozaba la finada
y goza su familia lo mismo
que en la población francesa.
El compañero Julio, asi como
su» hermanos Enrique, Juan,
Pablo y Guzmán, que se en-

cuentrian en América, y su
hermana Angelíta, que se ha-
lla en España, reciban el pé-
paciôn de Fumel. Al que su-
mamos el nuestro.

Y eso lo dijeron en un manifiesto en el que se publicó un

telegrama circular del señor Sánchez Guerra a todos los gober-
nadores, que ya sé que el señor Sánchez Guerra ba dicho que
no es suyo, pero que se publicó en ese documento militar y
se repartió por todas partes, y nosotros lo encontramos hasta

debajo de nuestras camas.

Si liubieran sido los militares los que hubiesen querido

agravar nuestra condena, sobre ellos debería caer la mancha ;
pero si es el Gobierno, sobre el Gobierno debe caer la mancha

desde luego ; no porque se nos condenara a nosotros, sino por-
que esas cosas, señor Dalí, su señoría que tanto habla dé Socio-
logía, no pasan ya en ninguna parte del mundo, como lo voy

a demostrar. (Rumores.)
En una intervención, que yo no puedo menos de conside-

rar lamentable, que en este debate ha tenido el señor minis-
tro de Estado actual, y, en la época a que me vengo refirien-

do, presidente del Consejo de ministros entre otras cosas, que

si llega la ocasión ya aclararemos, decía dirigiéndose a nos-
otros : « ¿Por qué camino lleváis al Partido Socialista, que

siempre ha repudiado la huelga general ? » F-so hay que rec-
tificarlo, porque el partido socialista ha salido y sale ahora
también al paso de aquellos que consideran la huelga general

como una panacea que cura todos los males en todas las ocasio-
nes, y que lo está en sus predicaciones, sino en sus actos de

1911 y de 1909.

Decir que ya nadie apela a la huelga general, en estos mo-
mentos en que está esba lando en todys partes de F^uropa la
huelga general, !ah !, eso es tener los ojos absolutamente ce-
rrados a la evidencia. Sabe el señor Dato que en el mes de
Enero último hubo una huelga general en A emania, que está
en guerra, no en este estado de neutralidad en que el país por
necesidad se ha colocado, o lo han colocado los políticos ; co-
mo quiera que sea. En un país que está en guerra, en estado
de guerra permanente todas sus ciudades, estalló la huelga ge-

neral en Enero. Las informaciones llegan difícilmente ; pero
yo he buscado las más seguras. Los periódicos que a mí me
informan mejor, desde hace muclio tiempo, de lo que pasa en
Alemania, son los periódicos de los Estados Unidos, donde al-
gunos se publican en alemán, por los alemanes, y no dejan pa-

sar mentiras. Tomo las referencias de esos periódicos publica-
dos en alemán, o úe los publicados en ingés bajo el control
Q la censura de periódicos redactados por alemanes. Pues bien;
fn un periódico de Nueva York, qu tengo a disposición de
los señores diputados que quieran confrontar la cita, se dice

La huelga revolucionaria
c/e Agosto de 1917

Cy X3CV>-

El problema del paro en Bélgica
El grave problema del paro

obrero sigue requiriendo la
máxima atención a nuestros
camaradas belgas.

El Comité nacional de la
Federación General de Traba-
jadores de Bélgica ha celebra-
do a fines de enero una im-
portante reunión en Bruselas
para examinarlo con todo el

cuidado necesario en sus as-
pectos económico y social. E .S-

tiraa que la agravación del
problema se ha ocasionado
por causas nacionales e in-
ternacionales, particularmen-
te por un lamentable resurgi-
miento de los nacionalismos

económicos, y considera que
más que nunca se impone en

el plan económico una coope-
ración internacional dando a
cada país el máximo de posi-
bilidades para producir, corn-
prar y vender con vistas a ase-

gurar el bienestar de su po-
blación. En el plano inte-
rior, el Comité nacional pro-
clama que el primer deber de
la nación es garantizar el de-

recho al tr.abajo.
Se adoptó en la reunión un

programa de demandas que
abarca los siguientes puntos ;
Limitación de la duración del

trabajo al máximo de 8 horas
diarias y 48 semanales ; F'n
caso de reducción de las acti-
vidades, prohibición de licén-

ciamientos en masa y apli'-'a-
ción de modo alterno de la
mano de obra en las empre-
sas que a esto se presten ;
Reglamentación severa del em-
pleo de extranjeros ; Crea-
ción de medios de transpor-
te y de alojamientos conve-
nientes para favorecer la mo-
.Tilidad Interrégional e inter-

profesional de la mano de
obra ; En tanto la prohibi-
ción completa del trabajo a

d o m i cilio, reglamentación,
control, vigilancia y aplica-
ción de la semana de 48 ho-
ras ; Prohibición del cúmulo
de un salario y de una pen-

sión cuando ésta asegura el
mínimo vital ; Prolongación
de la escolaridad en correla-
ción con la formación profe-

sional.
Pide, además, e! Comité na-

cional de la F.G.T.B. una polí-
tica orientada en plan nacio-
nal e inticrnacional a estable-
cer un orden económico que
salvaguarde el interés general

con participación efectiva del
movimiento sindical en la ela-
boración y en el control de
acuerdos comerciales y con-
venciones internacionales de
toda especie. Esta política im-
plica, según dicha organiza-
ción belga, que en su propio

país se instituya una explota-
ción racional de las posibili-

dades de absorción del mer-
cado interior ; una política
económica que propicie un
aumento continuo del nivel de
vida de las clases laboriosas ;
la adopción de un presupues-
to cíclico para grandes traba-
jos de utilidad pública : la
constitución de una reserva,
destinando a ella una parte de

los beneficios ; la creación
controlada de nuevas indus-
trias en regiones donde exi.s-
tan reservas de mano de obra.

Y a defecto del trábalo, « que
consliluve un derecho im-

prescriptible », reclama la
elevación inmediat» de la in-
demnización de paro al f)0

por ÍQO del salario mínimo.

lo siguiente. En un número del 9 de Febrero del año actual
da cuenta del manifiesto de la huelga de los socialistas inde-

pendíenles alemanes, y dice :
El movimiento huelguístico de Alemania comenzó entre los

trabajadores </« municiones de Kiel el viernes 25 de enero, y
se extendió *a Berlín, Jena, Hamburgo y otros centros indus-
tríales. Según las noticias incompletas que tenemos acerca del
número de huelguistas, éstos llegaban a un millón. Fué seria-

mente perturbada la construcción de aeroplanos (no la circu-
lación de tranvías) y de barcos. La natúraleza política de la
huelga se manifiesta en las siguientes peticiones principales,

publicadas por el periódico VORWAEST :

1.» Rápida conclusión de una paz general sin indemnizacio-

nes ni anexiones.
2. » Participación de delegados trabajadores de todos los

países en las negociaciones de la paz.
3. " Mejora de la situación alimenticia y mejor distribución,
4» Abolición inmediata del estado de sitio y restableci-

miento del derecho de reunión, suspendido por las autoridades

militares.
b.'' Supresión del régimen militar de las factorías.

C^ Libertad inmediata de los presos políticos,
7. " Democratización fundamental de las instituciones del

Estado. (Casi la misma formula que nosotros empleábamos en

nuestro manifiesto.)
8. * Institución de la igualdad electoral por sufragio direc-

to y secreto.
Era una huelga política ; pero hay más cosas curiosas aquí,

Se tomaron medidas militares contra los huelguistas, conside-
rándolos como pertenecientes al ejército y aplicándoseles la
ley marcial. El Gobierno prohibió todos los mítines, arrestó
a los directores de las huelga y acentuó las medidas rigurosas
de censura de la prensa y telegráfica. Las asociaciones obreras,
no pudieron pagar socorros de huelga. Prácticamente, el 14 de

Febrero la huelga había terminado.
El manifie.ito de huelga estaba firmado (firmaron el mani-

fiesto como nosotros) por EDUARDO BERSTEIN, HUGO HAA-
SE, GUILLERMO DITTM.iNN, JORGE LEDEBOUR y otros

leaders.
Y aquí viene el dato más interesante. Guillermo DUlmann,

el diputado socialista radical que ha comparecido ante un
Consejo de guerra extraordinario acusado de excitación a al-

ia traición, resistencia a la autoridad pública y de haber fal-
tado a lc[ prohibición de ejercer acción directiva de una huel-
ga general, ha sido sentenciado el 4 de Febrero a cinco años de
confinamiento en una fortaleza y a dos meSes de prisión por

resistencia a la autoridad pública.
Ko acaba aquí ; al final de la sentencia dice : Han sido

apreciadas circunstancias atenuantes y la ausencia de inten-

ciones deshonrosas.
Es decir, que aquel Tribunal de Berlín, funcionando en

plena guerra, para castigar a los firmantes del manifiesto de
la huelga general, en la cual se suspendió la circulación de los

tranvías y se hicieron de los tranvías barricadas (no solamen-
te se suspendió su circulación), dice, se cree obligado a decir

que aquellos socialistas alemanes iban a cumplir una condena
que no es la de reclusión perpetua ni mucho menos, después
de hacer la declaración de que no había en su conducta nada

deshonroso por qué condenarlos.
Yo digo : ¿Qué Tribunales...? No : ?Qué hombres políticos,

qué hombres de Estado son éstos, que, anticipándose a la
sentencia, ofenden, deshonran, tratan de manchar la dignidad,

calumnian engañando al pueblo, a los que noblemente dicen :
« De ese movimiento, pase lo que pase, hacednos a nosotros

responsables » ?

Yo, señores diputados, que no quiero insistir en considera-
ciones que ya he hcclio repetidas veces, tengo, sin embargo,
que llamar la atención de la Cámara nuevamente, acerca del
carácter orgánico que la propaganda de difamación en contra

nuestra tuvo durante el periodo de la huelga, y tengo que decir
a esta Cámara, compuesta por una inmensa mayoría de mo-
nárquicos, y a ese Gobierno en el que están concentradas to-
das las fiurzas monárquicas, lo siguiente : Ayer decía yo :

todo hombre que se estime en algo reconocerá que sobre su
propia vida individual hay muchos valores, e incondicional-
mente no querrá conservar la vida. Yo, si hubiese pasado el

movimiento de Agosto sin cumplir, como he cumplido, con
mi deber, creo que no querría conservar la vida. Y lo que vale
para los individuos, vale para las instituciones. Querer conser-
var instituciones políticas a costa de lodo, apelando a la infa-

mia, apelando a la falsedad, arrastrándolas por el suelo, man-

chándolas de lodo j de sangr», eso no lo pueden hacer los gue

sincera y noblemente sean monárquicos. Yo admito que liaya
que liaya quien piense que la Monarquía es necesaria para al-
go ; yo creo que no, como no sea para el mal ; pero yo ad-
mito que haya quien piense que es necesaria. Pues bien ; si
piensan que es necesaria, ¿cómo la envilecen de esa mane-

ra, cómo la denigran, cómo no han de pensar que es mejor mil
veces que desaparezca con honra a que se conserve con vili-
pendio ? Y no quiero sino recordar brevemente a la Cámara,

cómo, para evitar lo que ya es inevitable, se ha ido haciendo
una obra por el general Weyler en otrp tiempo y después por

un ministro civil, de guarnición en guarnición y de Academia
en Academia, para excitar el celo monárquico de los oficíales
del ejército español. Así, hemos llegado a la situación actual

en que hay ahí un Gobierno, con reminiscencias de tiempos
que no queríamos ver volver, con reminiscencias que no se
han producido con nuestro concurso ni sin nuestra protesta;

pero os decimos : No habéis resuelto ningún problema de los
por los cuales ocurrieron los graves acontecimientos de este
último verano ; no solamente están en pie, sino que se hallan

agravados. Buscáis en vano una solución al grave problema mi-
litar, que no podréis dársela, porque no tendréis el valor de
declarar que ese problema militar lo habéis engendrado con

los graves errores de la política de la Monarquía durante este
reinado, y que no tiene una solución militar, que no tiene más

que una solución civil ; y si al declararlo así. perdéis vuestra
fuerza y no tenéis otra en que sustentaros, debéis caer con hon-

ra y quedar con la conciencia tranquila ; y si queréis resistir
a pesar de eso, traeréis días de luto a España, de los cuales

sólo vosotros seréis los responsables.

De todo lo que aquí se ha dicho, señores, resumiendo, que-
da que el proceso de difamación y las maneras innobles que
se emplearon para combatir la huelga de Agosto — porque
que la combatiérais no me chocaría —, todas ellas están re-
lacionadas entre sí ; hay coincidencias que no se explican por
la mera casualidad ; hay que buscar de dónde partió esa ini-
ciación de la campaña indigna contra la huelga ; hay que bus-
car la responsabilidad en ese Gobierno, y el Gobierno actual
ha propuesto que se nombre una Comisión judicial de investi-
gac ón. Nosotros no podemos poner, ciertamente, nuestra con-
fianza en esa Comisión, porque en España, no en nosotros,
sino en general, en la opinión, está muy arraigada la descon-
fianza en los elementos de la judicatura.

Yo, para convencer a algunos incrédulos de que no hablo

por hablar, me voy a permitir leer unos breves trozos referen-
tes a un discurso que recientemente ha pronunciado el señor

Maura en la Academia de Jurisprudencia, y en ellos se dice :
« Lo referente a la organización judicial y a los procedimien-

tos, también fué sometido por el señor Maura a un minucio-
so y severo análisis, e incidentalmente, antes de dar por ter-

minado este asunto, abrió un paréntesis para referirse al am-
liiente letal en que se mueve la Administración de Justicia, al
prestigio y a la autoridad de los Tribunales, de tanta impor-

tancia esto como la justicia estricta.
« También en esto se tropieza con la política, que lo en-

torpece y lo corrompe todo, pues constituye una dolencia me-
dular, de que adolece la vida nacional española en todos sus

aspectos.
« Al referirse a las mudanzas en el personal, señaló una

vez más la presión ministerial ; pero como no hay nada más
efímero que un ministro español — dijo —, pues son más efí-

meros que las cosechas, de ahí la arbitrariedad y el desmm

que en ellos preside ».
Y más adelante se añade :

« Sus últimas palabras fueron éstas : Ya nadie protesta, y
ésta es una de Its causas más hondas de tu decadencia y de
la postración de la nación española, porque esa falla de pro-
testa es una resta de las fuerzas y de las energías que la Patria

necesita ».

Y cuando el señor Maura, tan conservador, piensa esto de los
señores tjue pertenecen a la Judicatura y del funcionamiento
de los Tribunales, no consideraréis que exageramos nuestra po-
sición diciendo que no nos ofrece garantías suficientes el
nombramiento de ese Tribunal. Nosotros pedíamos una infor-
mación parlamentaria, entre otras cosas, porque si también

las informaciones parlamentarias son susceptiWes de influen-
cias de la política, de ser manejadas desde el Ministerio, podía-
mos tener la garantía , con la representación de la Comisión

informadora de elementos de las diversas minorías, de que ha-
bíamos de enlerarnos del curso que llevaban en ellas las cosas.

Pero no b.aslaría eslo, porque si se abre una información y
resultan culpas, como evidentemente resultarán, ya lo hemos

dicho agui muchas veces, hay que tener em cuenta ¿ue quizás

esos culpables sean instrumento que han obedecido a una su-
gestión, a una falsificación de la realidad ; y ¿qué se hace con
el falsificador de la realidad ? ¿Se le deja libre ? ?Se le deja

impune ? Señores diputados, si nosotros viniésemos aquí a ha-
hacer un acto de mera apariencia, ofreceríamos nuestras fir-
mas para la presentación de una proposición, a fin de que el
Congreso acusase a los ministros pertenecientes a aquel Gabi-
nete, principalmente al señor Sánchez Guerra y los juzgase el
Senado. (El Sr. Sánchez Guerra : Eso sí que es lo lógico.) ¡Eso
es lo lógico ! Pero, señor Sánchez Guerra, ¿su señoría me quie-

re llevar a mi por los caminos de su lógica disparatada ? ¡Cla-
ro, qué más quisiera el señor Sánchez Guerra ! Y yo, que me
considero un inocente, pero no tanto, tendría que reconocerme
un farsante, para quedar como el hombre más radical y más

valiente de la opinión, dicieniio : yo he pedido el procesa-
miento de Sánchez Guerra ; pero yo sé que si nosotros damos
las firmas para la presentación de esa proposición, con estas
Cámaras, en las cuales la plutocracia española ha hecho un es-
tuerzo para el mantenimiento de una ficción del sufragio, no
se consigue el resultado. (Rumores. — El Sr. Sánchez Guerra :
Podría yo entonces acogerme a la amnistía que estas Cámaras
votaron. — Rumores en la izquierda.) ¿Qué queríais, que no la
votaran ? ¿Se la hemos pedido señor Sánchez Guerra ? (Con-
tinúan tos rumores. . . El Sr. Saborit : Los mineros de Carta-
gena nos sacan a la puerta si no la votáis. — Fuertes rumo-
res.— El Sr. Presidente agita la campanilla reclamando oréen.)

No creo yo, señores diputados, que si no hubiéseis T9tado
la amnistía hubiese ocurrido inmediatamente l ada ; pero que
vuestra posición política habría sido cada vez más dificil y
os habríais encontrado con problemas irresolubles a cadi mo-
mento, estad seguros de ello. Pues qué, en política, ¿son las
cons*derac,iones de mera simpatía las que deciden de los ac-

tos ? Yo supongo que si unas Cortes monárquicas han votado
la amnistía, e« porque han considerado que a la Monarquía y
al país, interpretando los intereses según ellas, les convenía.

Estáis constantemente diciendo : .s Os hemos dado la amnis-
tía. « ¿Es que vamos a estar pendientes de eso, que no ha sido
una gracia, y que no tenemos que agradecer a nadie ? (Rumo,
res.) A nadie ; porque la opinión que en España se ha signi-

ficado en pro 'de la amnistía que vosotros habéis votado ; la
opinión que se ha manifestado a favor de la amnistía, acu-
diendo al sufragio en número no superado nunca, no nos pide
el agradecimiento ; lo que nos pide es que vengamos aquí a

cumplir nuestro deber, cosa que nosotros hemos de procurar.
Nada más. (Sesión del 29 de Mayo).

Orientación de la política sueca
Cuando, hace unas pocas fe como en otros problemas

semanas, el rey Gustavo V, sus adversarios y sigue ade-
con las dificultades naturales lanle el canñno que se ha
a los 90 años de su edad, abría trazado,
por la 43' vez el período legis- T^, • • . , ,

lativo, le acompañaban en es- .^í' ""nistro de Asuntos So-

ta ceremonia solemne de la 1"""'''' destina a
tradición sueca, aparte otros atenciones dependientes,
altos cargos, tres personajes ^" función 1.389 millones

principales de la política na- T cuando, para gas-
cional : el mariscal del rei- delensa nacional están
no, el jefe del Gobierno y el ■ 'niputados solamente 600 mi-

ministro de Asuntos Exterio- "ones. La comparación de

res. Estos dos últimos, de fi- ^V^'^ ""^as resulta alec-
liación socialdemócrata, no cionadora en estos tiempos en

llevaban condecoración algu- I"'' la política de préparât!-
na en sus pechos, cosa que militares es objeto de las
ofrecía un contraste signifi- «tenciones máximas en todos
cativo con la mayoría de los listados. Sena interesante,
otros personajes próximos al fP^ ejemplo, conocer en qué
rey, los cuales las lucían con terniuios se establece la pro-

abundancia de metales reful- V'"" Presupuestaria de esos
gentes y lazos multicolores. tiepartanientos en los paí-

Ya abiertas las Cámaras a '"^ * democracia popu,
su normal funcionamiento, la * ^"^ acusan tan obstina-
nota descollante la dió el optí- «Jámente a los demás de an-

mista discurso del ministro .preparando guerras do
de Finanzas, Wigfors, también agresión.

socialdemócrata, presentando Es visible, con estos antecp-
un proyceto de presupuesto denles, que Suecia, a pesar

con 700 millones de corona» del ambiente intérnaciomi
de superávit, excedente que, tenso, turbio, delicíido, mani-
SI se ograba, como el mmis- fiesta explícitamente sus in-
tro esperaba, serviría parq encionos pacifistas y cons-
contrarrestar los efectos de truclivas. Pero es oue ps(,.n

una posible inflación. Claro allí ejerciendo as^func ones

os que su actitud no podía es- do gobiernos los socialistas-
tar Ubre de criticas de parle demócratas resnald^ lo« ñor

de los elementos, con.serv .ado- un imponVnie ^ íoí^^^
res y re .accionarios En ,Sue- sindical, que, tras un bdllan^
ca hay libertades democráti- tísimo l is or al de "cha nim

Cuando, hace unas pocas
semanas, el rey Gustavo V,

con las dificultades naturales
a los 90 años de su edad, abría
por la 43' vez el período legis-
lativo, le acompañaban en es-
ta ceremonia solemne de la
tradición sueca, aparte otros
altos cargos, tres personajes
principales de la política na-
cional : el mariscal del rei-
no, el jefe del Gobierno y el
ministro de Asuntos Exterio-
res. Estos dos últimos, de fi-
liación socialdemócrata, no

llevaban condecoración algu-
na en sus pechos, cosa que

ofrecía un contraste signifi-
cativo con la mayoría de los
otros personajes próximos al
rey, los cuales las lucían con
abundancia de metales reful-
gentes y lazos multicolores.

Ya abiertas las Cámaras a
su normal funcionamiento, la
nota descollante la dió el opti-
mista discurso del ministro

de Finanzas, Wigfors, también
socialdemócrata, presentando
un proyceto de presupuesto
con 700 millones de corona»
de superávit, excedente que,
si se ograba, como el minis-
tro esperaba, serviría parq
contrarrestar los efectos de

una posible inflación. Claro
os que su actitud no podía es-
tar libre de críticas de parle
de los elementos conservado-
res y reaccionarios. En Sue-

cia hay libertades democráti-
û»is, entre ellas la muy precia-

da libertad de expresión, lo
que no ocurre en los países
impropiamente denominados
democracias populares. Pero
el Gobierno socialista de Sue-

cia sufre sin onebranfo las
críücas .que le dirigen eu ¿3-
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E 'STA tarde de domingo,
como el -tiempo és bue-
no, la Acrópolis perte-

Iiecé al pueblo de los barrios
pobres. ¡ Que los aficiona-
dos de emociones sagradas to-
men su determinación 1 Las
primeras horas del día eran

evidentemente más propicias

para las efusiones, renanianas,
y el espectáculo, más impre-
visto, de la , procesión que
deambula en este momento en-
tre la puerta Beulé y el Par-
tenón no tiene nada que re-
cuerde las Panatheneas. ¡Qué
impoita ! La diosa recibió
(anteriormente peores v i s i-

tas. No puede desagradarle
tjue esta multitud de peque-
ífias gentes, de espaldas desme-
dradas y mejillas hundidas,
■venga a olvidar aquí por unas

horas, sus alarmas y sus pe-
pas.

...A condición, sin embargo,
Se que no dirijan demasiado
BUS miradas hacia las monta-

de la guerra civil. El territo-
rio ocupado o controlado por
Markos es ahora bástanle más
extenso que hace un año. El
público es informado de las
operaciones solamente por los
comunicados gubernamenlales.

Está prohibida a la prensa la
publicación de ningún otro co-
menlário, de ninguna noticia
de otro origen. En cuanto a
las fuerzas de la rebelión,^ las
indicaciones oficiales varían:
Lo inismo se habla de 40.000
que de 70.000. En 1946, cuan-
do Tsaldaris formó su primer
Gobierno, habló de « dos mil
rebeldes a lo más ».

Setecientos mil refugiados —
la décima parte de la pobla-
ción total — están amasados
en las villas del Peloponeso y
de la Grecia continental. La
mayoría se encuentran en una
carencia completa de las co-

sas más necesarias.
Los comunistas no se de-

jan sobrepasar en la práctica

riego
Victor Larock

Los soldados se baten va-
lientemente, cuando tienen
ocasión. Pero muchos se pre-
guntan por qué se baten. La
intervención eslava, cierta,
evidente, no lo explica lodo.
Esta guerra no es solamente
nacional, es también social.
No todos los rebeldes son ban-
didos ni comunistas. Más de
un campesino movilizado sa-
be que combate contra su pa-
dre o contra su hermano. «Es-
tamos cansados de odiar »,
me decía un amigo griego.
Atenas ignora en qué estado
se hallan las operaciones, pe-
ro el ejército no ignora lo que
ocurre en Atenas : rivalida-

des políticas, mercado negro,
corrupción, escándalos finan-
cieros. Los oficíales en disfru-
te de permiso hablan sin di-
ficultad de « terminar con
Markos para venir a poner
un poco de orden en la capi-
tal ». Corre esta frase de un
¡efe de Correos, de servicio

América latina

ATENAS. —

Ras qxie cierran el horizonte
d.el oeste al norte.

A decir verdad, Atenas , es
ciudad privilegiada. Ya no se
muere aquí de hambre en ias
calles como en tiempos de la
ócupación. Las gentes de ofi-
cio que ejercen un empleo ga-
nan casi de qué vivir. Una
parte de la población asistida
por el Estado o por institucio-
nes de caridad. Otra parte,
más numerosa, acostumbrada
en todos los tiempos a las pri-
vaciones, anuda los dos ca-
bos, bien o mal, a fuerza de
ingeniosidad y de expedien-
tes. Una masa enorme de in-
terra^ediarios se entrega a in-
numerables tráficos, más o
menos lucrativos. Erj cada án-
gulo de calle hay mercado ne-
gro, oculto o visible. En algu-
nos suburbios se nota miseria

gpneral, pero se buscan aco-
modos para que quede dis-

creta.
Los Ministerios, los Inmue-

bles de los. servicios públicos,
apenas están gua,rdados. No
h^y régimen de queda. Son ra-
ras las rondas . de policía, in-
cluso por la noche. La prensa
es libi-e, oficialmente. Las li-
brerías aparecen bien surti-
das de publicaciones de todas
lenguas.. El . Parlamento cele-
bra sesiones regularmente. En
las mañanas , d e domingo,
cuando se hace el relevo de
la. guardia en la plaza de la
Constitución, los pasantes forr
man círculo, silenciosamente,
a cierta distancia. Tal es la

decoración.

Parten&n, vista general,

de la mano dura. Se estima en

¡25.000 el número de niños
que han arrebatado a sus fa-
milias y enviado a los países
esclavos para formarlos en la

su escuela.
La lucha ha tomado un ca-

rácter implacable. Los rebel-
des no pueden esperar ningu-
na gracia. Ellos mismos pe-
lean sin cúarfel. -El actual Go-
bierno confia en la fuerza de
las armas. Menosprecia toda
solución que no implique en
principio una completa victo-
ria. Sin embargo, el ejército
da signos de cansancio. Y el
Gobierno, su administración,
BU justicia, su policía, ape-
nas pueden confiar en la con-

fianza del pueblo.

oeste.

en el norte : « i Cómo van a
ir bien las cosas, si estamos
gobernados por unos búlga-
ros ! ». El Gobierno asi desig-
nado era el de Sophoulis y

Tsaldaris.

El Gabinete actual es el dé-
cimocatorce desde 1944. Ha
faltado poco para que el Poder
pasase a un dictador militar.
Provisionalmente, el general
Papagos se conterwtarà ejer-
ciendo el mando supremo del
ejército. El señor Sophoulis
(91 años) conserva la presi-
dencia del Consejo, y tratará
de eclipsar al señor Tsalda-
ris por su celo reaccionario.

(continúa en la pagina 3)

Argentina.

Había expectación, muy jus-
tifcada,'sobre el resultado que
darían las elecciones convo-

cadas por el general Perón
para el 5 de diciembre pasa-

do. El carácter fundamental
del coniicío radicaoa en el
proyeclo de .reforma consU-
tucíonal apadrinado por el

dictador, con ayuda de su clan
de incondicionales, y que re-

presentaba una sensible mar-
cha atrás. Contra esta preten-

sión reaccionaría se manifes-
taron vigorosamente nuestros
amigos del Partido Socialista
Argentino y muchos elemen-

tos demócratas y liberales de
la nación, los cuales, sin ga-

rantías para expresarse de
otra forma más rotunda, pre-
dicaron al pueblo la abs-
tención. Todas las millo-
nadas que el « patrón » ha

ido gastando en propa-
ganda, todos sus esfuerzos
por radio y por la prensa, to-

das los resortes de coacción
que a un dictador ofrece un
aparato administrativo y poli-

cial sumiso, se han saldado

con un resultado ridiculo an-
te la prueba de civismo que
ha dado el pueblo argentino.
El peronismo no ha logrado
mcis que el 44,9 por 100 de los
sufragios como coeficientes
en ei conjunto del país. Me-

nos de la mitad del censo.
En Buenos Aires capital, los
votos del Gobierno fueron
339.644. Los que no votaron

por la reforma, 437.259. Los
porcentajes son, respectiva-
mente, 43,72 y 56,28. En la

provincia de Buenos Aires,

43,53 q 56,47. En la de Cór-
doba, 38,15 V 61,85. En la de

Santa Fe, 46,84 y 53,16. Etcé-
tera, etcétera. En toda la na-

ción, las cifras son : 1.725.440
en pro del Gobierno; 2.188.265

los que no votaron por él ;
y los porcentajes, 44,09 y 55,

91. Pueden todas las propa-
gandas de Perón y Eva decir

¡o que quieran. La mayoría
del país no ha seguido al dic-

tador cuando se ha consulta-
do. Eso es contundente.

Uruguay,

Con vistas a la formación

de una entidad interamerica-
na democrática destinada a
la defensa del régimen de
gobierno civil y de los dere-

chos fundamentales del hom-

bre, se ha celebrado en el
Ateneo de Montevideo una im-

portante reunión preparato-
ria a la que han asistido los
doctores Alfredo Palacios y

Santiago Nudelman, o.?í como
el ex-dipulado Sanmarlíno,
argentinos ; los doctores Nor-

man q Benedicto Reges, ve-
nezolanos ; los jurisconsul-
tos uruguayos Emilio Frugoni

y Andrés Ramírez y los sena-

dores de la misma nacionali-
dad Juan Francisco Guíchón',
Dardo Regiilez, Gustavo Galli-

nal y Eduardo Rodríguez La-
rreta. Enviaron su adhesión
desde Buenos Aires los docto-

res Nicolás Repello y Lucía-
no Molinos. Filé'' designado

presidente don Andrés Ramí-
rez, y se aprobó un antepro-

yecto de organización presen-
tado por el señor Sanmarlíno.

Nombróse una Subcomisión
para que lo estudie, integrada
por el autor y los doctores

P a lacios, Frugoni, Regidez,

Gallinal y Rodríguez Larreta.

Venezuela.

Vn grupo de intelectuales y

políticos argentinos y urugua-
yos ha dirigido a Rómulo Ga-
llegos, presidente constitucio-
nal de Venezuela derrocado
por un golpe militar, una en-
jundiosa carta de cordial so-

lidaridad, e invitándole a que
haga viage a Montevideo « pa-
ra recibir el homenaje que la

ciudadanía, los partidos polí-
ticos de clara filiación demo-

crática y las entidades cultu-
rales sienten el deber moral

y cívico de tributarle ». En
otro párrafo de la misiva se
dice: «El golpe que derribó

al Gobierno presidido por su
egregia personalidad ha le-

vantado la protesta unánime
e indignada de todos los hom-

bres libres que segliían con
profunda simpatía el proceso

de restauración constitucional
de su gran país, tantas veces

azotado por tiranías que lo

desprestigiaban en el orden
internacional y sembraban la

desorganización y el atraso
dentro de sus fronteras ».
Firman el mensaje, entre
otras ilustres personalidades :

Alfredo L. Palacios, Emilio
Frugoni, Eduardo Rodríguez

Larreta, Juan M. Ramírez,
Dardo Reqidez. Ernesto San-
mnrtino. Juan Quinchôn. Gus-

tavo Gallinal, C. Rondón Lo-
vera y Pedro Reyes,

La suerte de Austria
por Luis Debroukére -^^^
I A negociación que Stalin i lado, resulta facilitada

había tan niiilosaniente barreras' de montafias

Turquía pertenece a las naciones adheridas al Plan Mar-
shall. La independencia de Turquía, esto es, de los Dar-
dáñelos, está asegurada en tanto guarden las espaldas a

los turcos ingleses y norteamericanos. De lo contrario,
Stalin se habría ya « merendado » ese preciado bocado,

que le abrirla las puertas del Mediterráneo.

entablado... con un periodista
americano, parece haber gi-
rado corlo. Sin duda las can-
cillerías del Este y del Oeste
despliegan en este momento

una gran actividad. Tal vez es-
tablecen entre ellas contac-
tos, directos o indirectos. Pe-
ro no es seguramente la famo-

sa « entrevista » con lo que
ellas están verdaderamente
preocupadas. De una y otra
parte hay posiciones que, visi-

blemente, se afirman, y si se
habla con frecuencia de con-
cesiones necesarias, es siem-

pre de las concesiones del
otro de que se trata. Verdad
es que a veces las palabras pa-
recen casi concillantes, pero

los actos no cambian apenas.
Aquéllos que, en estas condi-
ciones, hablan de apacigua-

miento, toman, temo yo, sus
deseos por realidades. Nos
parece más bien que vamos
hacia una consolidación de los

desacuerdos presentes.

Entre los litigios que en es-
tos momentos son objeto de
discusión pública o casi pú-
blica, los más importantes son
seguramente los relativos al
tratado de paz con Austria,
sobre el cual negocian en Lon-
dres los suplentes de los mi-
nistros de Relaciones Exte-
riores. Las primeras sesiones
no se han señalado por nin-
gún progreso alentador. Las
divergencias de puntos de vis-

ta que se habían manifestado
en ocasión de sesiones prece-

dentes, persisten en su inte-
gridad. Los occidentales si-
guen rehusando — i y con

cuánta razón ! — que se obli-
gue a los 500.000 ciudadanos
de las « democracias popula-

res » refugiados en Austria a
que vuelvan hacia los regí-

menes de los cuales han que-
rido huir.

La U.R.S.S.. a pesar de su
querella con Tito, persiste en
querer dar a este último terri-

torios cuyos habitantes son
muy auténticamente austría-

cos. Cosa más grave todavía
a mí juicio : Rusia rehusa
siempre dar a Austria la .ga-

rantía eficaz de que su inte-
gridad territorial y su inde-
pendencia política serán sal-
vaguardadas después de la

evacuación de las tropas de
ocupación.

Desde el punto de vista es-
tratégico, Austria tiene una
importancia extraordinaria. Si
Europa occidental está mal

protegida en el norte contra
invasiones procedentes del

Oriente, su defen«a, por otro

lado, resulta facilitada por las

barreras' de montafias que la
cubren más al sur y, cuyos dos

bastiones principales ■ son, .dé
una margen y de otra del Da-
nubio, el cuadrilátero de Bolie-
mia v la región de Vipna.
La U'H.S.S. se ha ase.!<urado la

disposición de 'la primera de

estas fortalez,as . gracias al
« putsch * consumado. en Pra-,
ga por bandas que el.Kreml.in

había con paciencia ,y minu-
ciosamente prejiarado, para
ello. Si Stalin pudiese ahora,
)or medios más o menos aná-

ogos, hacerse el ' amo de la
segunda posición, su . situa-
ción militar y diplomática

aparecería singularmente re-
forzada.

Dueño de Austria, cogería,

de flanco las fuerzas de Tito
v las que los americanos han
apostado en Alemania. Esta-
ría ya- sobre el Brenner, en

eslado de ayudar militarmen-
te, en caso de necesidad, a los

Dr. CARLOS RENNER

Presidente de la Répública
de Austria y ex-a calde

' socialista de Viéná.

amigos que tiene' en Italia. Y
situado igualmente cerca de
esas regiones renanas que ofre-
cen poco obstáculo a invaso-
res modernos. Fin verdad, la
independencia real de .Austria
importa al occidente entero
casi' tanto como a Austria
misma.

La primera garantía de esta
independencia es seguramen-
te la muy fuerte suministrada
por los propíos austríacos, por

los montañeses impacientes
ante toda dominación extran-

jera, por el proletariado de
Viena y de los centros indus-
iriales, ( Ç cu.va noluble madu-
rez jiolitica, de su espíritu de
organización, de su esplémUdo

coraje, no hay necesidad de
hacer elogios. La Hepùblica
austríaca ha llegado a resta-
blecer en su territorio todas
las condiciones esenciales de
la vida nacional, a pesar de la
cuádru|)le ocupación bajo la
cual está abrumada, liso mues-

tra lo que ella será capaz de
hacer cuando, en fin, le sea
devuelta su plena soberanía.

Pero sus fuerzas militares
habrán de ser necesariamente

limitadas, su policía modesta-
mente equipada. Y bandas or-
ganizadas de fuera, según . esa

táctica que diversas potencias
desde hace una veintena de
años se han aplicado a perfec-

cionar, pueden resultar difí-
ciles de dominar en esfas
condiciones. Pueden crear un
peligro nacional tan grave co-
mo el que significaría una
agresión exterior y que no di-
fiere en suma sino por la for-

ma de ésta última.
Los rusos explotan actual-

mente numerosas industrias
en diversas parles del ,pais.
Se nota que los pueblan
más y más exclusivajiiente de
comunistas' probados y. bien
encuadrados. Una. revista aiiie-
ricana que tengo a la ,. vista
afirma que una guardia indus-
trial de 11.000 hombres com-
pleta esa or.ganizacíón. Todas
estas fuerzas — y otras — per-
manecerán en el país después
de la salida de las tropas re-
gulares. iNo es de temer, en
estas condiciones, que la vo-
limlad de los electores vaya
a ser dominada por la de los
mejor armados ?

Se está ante una dificultad

real cuya importancia han de-
mostrado experiencias repeti-
das. Yo dudo que los rusos es-
tén en los actuales momentos
dispuestos a aceptar una solu-

ción razonable. Me atrevo a
esperar, al menos, que los oc-
cidentales sabrán proponer
upa que sea verdaderamente
constructiva, qvie no transfor-
me la garantiííiel 1^ forma
de protectorado y que se im-

ponga por su cl.ara justicia a
lodos los hombres de buena fe.

LA realidad, hela aquí. Des-

de diciembre de 1944, la
situación no ha sido tal vez
jamás tan crítica, el descon-
tento tan profundo, la inquie-
tud tan viva. La ley marcial
e^tá proclamada. Toda reunión
de más de tres personas es

'castigada con la prisión. No
'hay derecho de asociación.

Los periódicos de la oposi-
ción, si bien el Gobierno los
tolera, son boicoteados con el

concurso de la policía. El de-
lito de opinión, asimilado a
la traición, es castigado como
tal. El número de sospecho-
sos aumenta cada día, a me-
dida que se desarrolla la in-
quisición política. Las medi-
das de intimidación, las de-
tenciones arbitrarias, se suce-
den unas a otras. La justicia
se apoya deliberadamente so-

bre la delación. En todo el
país funcionan tribunales
marciales. Cualquier acto ad-
ministrativo, aunque sólo sea
un contrato de trabajo o un
simple cambio de domicilio,
tiene que ser acompañado de
una declaración de lealtad
hacia el régimen. Quienquie-
ra se airela a criticar la po-
lítica de represión, pasa por
« synodiporos », compañero
de viaje de los comunistas.
Decenas de miliares de sospe-
chosos están en prisión o de-
portados. Dos mil ejecuciones
por razones políticas han te-
nido lugar desde 1947. Más
que en tres años de ocupación
alemana. No es esto el fascis-
mo, pero es sii^clmia.

FuErtX de Atenas, únicamen-
te las ciudades y los ca-

minos que las enlazan, asi co-
mo las islas — a excepción
de Samos — están al abrigo

H
A CESADO de existir for-

malmente el último de
los Partidos Socialistas

que había tras la « cortina
de hierro ». Se trata del Par-
tido Socialista polaco, al que
se ha hecho fusionar a la
fuerza con los comunistas. En
ocasión de su último Congre-
so :— que ha sido a la vez el
primero del « partido obrero
unificado » —, se ha gastado
no poco artificio y toda la
pompa de un verfladero, tjáu-'
tismo.' Pero se lia descuidado,
con intención, el salvar las
apariencias, pues sobre los
puntos más importantés se
evitó recordar que se trataba
de la fusión de dos partidos.
En un Congreso donde los dos
tercios de los delegados per-
tenecían al partido comunista,
los debates tomaron pronto el
aire de un g'ran triunfo stali-
níano, sin que nadie pensara
en ocultarlo. Tanto más cuan-
do el Comité central, la Ofi-
cina política y el Secretaria-
do general nuevos tienen una
mayoría comunista aplastante.

Én fin de cuentas, se montó

todo este fastuoso espectácu-
lo para hacer comprender a
la opinión pública polaca que
el partido « imificadp » no
es más que la continuación
del partido comunista y que
esta vez no habrá ya más com-
petidores legales. El partido
dirigido por Bierut y Zam-
browsky ¿ispone en adelante
del monopolio de organiza-

ción.

LA CARRERA DEL
PEQUEÑO JOSEPH.

EL « socialista » que logró
conservar, incluso des-

pués de la fusión, sus altas
funciones de Flstado y de par-
tido, es Joseph Cyrankiewícz.
Continúa en su pueslo de pre-
sidente del Consejo y de Se-
cretario central del partido
« unificado ». Diplomático do
presentación elegante, joven

(no tiene todavía 40 años), y

enérgico cuando se trata de
defender sus propíos intere-
ses, Cvrankiewicz ha jugado
cierto papel antes de la .gue-
rra entre los estudiantes so-

cialistas de Cracovia. Era bien
conocido en el partido y fue
encerrado en un campo ale-
mán de concentración duran-

te la ocupación. Después de la
Liberación, reanudó su activi-
dad de partido adhiriéndose
al movimiento que Ossubka-

Morawskv organizó bajo pa-
ternidad " rusa con el fin de
adelantarse a cualquier tenta-
tiva de reorganización del an-

COMO FUE TRAICIONADO

EL SOCIALISIVIO POLACO
tiguo Partido Socialista con
los viejos militantes. En esla
nueva jerarquía, el enérgico
CyránkieWicz logró pronto
imponerse, y finalmente re-
eiiiplazar, at ambicioso pero
indolente Ossubka. Los cua-
dros del partido se decidie-
ron por Cyrankiewícz, quien
ocupa todas las funciones de
su predecesor, accediendo a
la presidencia del Consejo,
mientras que Ossubka se ve
obligado a partir.

Siendo justos, hay que reco-
nocer que por una vez, por
una sola vez, el pequeño Jo-
sejih defendió a los miem-
bros de su partido. Fué cuan-
do el ministro de Información,
Matuszewsy, ex-cura y alum-
no jesuíta," junto con Swian-
tkowski, ministro de Justicia,
en tanto que agentes comu-
nistas camuflados en el Parti-
do Socialista, acordaron que
fuesen detenidos militantes
socialistas por los órganos riel
ministro staliniano de Seguri-
dad, Radkiewicz. Como esta
medida suscitó una tempes-
tuosa indignación en el Parti-
do, Cyrankiewícz se sintió en
la obligación de intervenir
con suficiente energía para
que agentes demasiado celosos
como Matuszewski fuesen ex-
cluidos del Partido y de sus
cargos, mientras que Swiant-
kowski salvaba su posición

retractándose. '
Pero incluso en este caso el

pequeño Joseph no pudo evi-
tar el cometer una suciedad.
Porque en los momentos de
esta depuración que alcanza-
ba, a al.gunos agentes comu-
nistas demasiado desenmasca-
rados, tomó también medidas
contra los sedicentes socialis-
tas de derecha, cuya única
falla consistía en no mos-
trarse complacientes con los
c o m u n i stas, especialmente
contra su antiguo profesor
Zulawski que dirigía desde
años atrás el movimiento
obrero de Cracovia. ;, Quería
así renegar de su pasado polí-
tico de antes de la guerra ?

LAS PALABRAS Y
LOS ACTOS

EN el momento en que, bajo
las acometidas de la nue-

va técnica del Kominform, los

Partidos Socialistas del Este
europeo se hundían uno tras
otro, y que la mayor parte de
sus dirigentes capilulaban ce-
diendo a las últimas exigen-
cias de fusión, Cyrankiewícz
se encontraba desorientado.

Creía tal vez que con una po-
lítica extremadamente flexi-
ble y por el contacto directo
con Moscú, podría evitar la
desaparición de su partido.
Cuando en el Congreso de
Brno, Fierlinger y los suyos

eran excluidos de la direc-
ción der Partido Socialdemó-
crata checo, Cyrankiewícz, ce-

diendo al estado de espíritu
de su partido, declara en el
Congreso del Partido Socia-

lista polaco de diciembre de

1947, en medio de los aplau-

sos tumultuosos de los delega-
dos, que « en Polonia no lia-
brá fusión, pues la nación tie-
ne necesidad del Partido So-
cialista ». Debía dar esta sa-
tisfacción a los socialistas, ya
que poco antes había transi-
gido en la cuestión del movi-
miento cooperativo que el
Partido dirigía por mayoría y
que los stalinianos querían
encuadrar en la organización
económica que obedecía al

partido comunista.

Esta audaz declaración de-
bía significar también que ya
no serían hechas más conce-
siones. Pero Cyrankiewícz no

ha respetado su promesa, y
de concesión en concesión ha

llevado , a su partido al ani-
quilamiento. Du febrero de

Unos artículos de

VICTOR LAROCK
Hace tiempo que tenemos

formado juicio acerca de lo
que sucede en Grecia. Sin
embargo, es innegable que
existe una gran confusión en

lo que se refiere a determina-
das cuestiones. El C,0,M.I.S.
C.O. en su reunión de Clac-
ton-on-Sea, acordó que los
compañeros Victor Larock y
Denis Healey se trasladaran

a Grecia para que hiciesen
una profunda información.

Denis Healey y Víctor Larock
deberían también conseguir

que se levantase la prohibi-
ción que pesaba sobre nues-
tros compañeros los socialis-
tas de Grecia y que les im-
pedía asistir a las reuniones

de la Internacional. Larock y
Healey, después de asistir al

Congreso de Milán, se trasla-

￼ daron a Grecia, donde han

realizado las misiones que se les encomendó. Larock, que como
se sabe, es director político de «Le Peuple» de Bruselas, apar-
te el informe oficial que ha de presentar al O. O. M.l.S.C.O., ha
publicado en su diario unos artículos que estimamos de gran
interés acerca de su viaje a Grecia. Por entenderlo asi, los he-
mos traducido y procedemos a publicarlos en EL SOCIALIS-
TA. Y, al publicarlos, saludamos fraternalmente a nuestros
compañeros griegos, deseando consigan cuanto ante« el régi
men de libertad por el que vienen luchando con tanto denuedo.

1948, cuando la socialderao-
[ cracia checa intentó oponerse

al « putsch » de Gollwald,
nuestro jjequcño Joseph envió
a Praga una delegación de su
partido para determinar a
Lauschmann a capilular. Lo
c ue iba parejo con las extraor-
dinarias presiones económicas
y políticas, y demasiado a me-
nudo policíacas, que se ejer-
cían impunemente sobre su
propio partido. A consecuen-
cia de esta política, el Partí-
do Socialista polaco había yjer-

dido sus posiciones en los
Sindicatos, el movimiento de
las Juventudes se hallaba des-
compuesto por la actividad
de los agentes y toda la orga-

nización madura ya para la
fusión.

C y r ankiewícz, firmemente
asido a su puesto, no osó es-
bozar el menor gesto para de-

fender a los miembros de su
partido que se veían atacados
en sus derechos. Su posición
estaba ya resuelta. Prefirió
ser un auxiliar de los comu-

nistas y ofrecerles su partido
después de haberlo destruido
políticamente.

HACIA LA FUSION.

/^UATRO meses apenas más

^ tarde de su grandilocuen-
te declaración del Congreso

de Breslau, Cyrankiewícz fir-
ma la sentencia de muerte de
su propio jjartido, accedien-

do a la determinación comu-
nista de preparar la fusión.

En seguida, el secretario orga-
nizador del partido, Cwick, —

un viejo age.nle staliniano y
antiguo comunista — dió la

señal de depuración de ias
o r g anizaciones, comenzando

con el Consejo supremo del
Partido. Fué así como Rusí-

neck, antiguo dirigente socia-
lista y jefe de la resistencia
militar en Weslerplalte (Dant-
zlg) en 1939, fué destituido de

su cargo de presidente del
Comité ejecutivo. Igual se hi-
zo con Ossubka-MoraKski y
Piascoswki. El Consejo supre-
mo del Partido perdió de la
misma manera su presidente
Swalbe y once otros miem-
bros.

Al, propio ti.empo, en gran

triunfo, volvía el agente co-
munista Matuszewski . a las
más altas funciones del parti-
do y se le confiaba la llave de
toda la acción depuratoria. Y
Se puede decir sin riesgo de
exagerar que lia merecido
bien las alabanzas del Congre-
so del partido. , Los 88.000
miembros excluidos rejjresén-
Ipron un gran trabajo' ¡jara su
tribunal ., jesuítico, y nO hay
que olvidar que en una impor-
tante proporción se;'trálaba de
veteranos, afiliados del partí-,
do que habían probado .su
amor y su abnegación por el
socialismo en la lucha con-
tra la dictadura de. Pilsuski, y
contra, la ocupación alemana,

y que era dificil confundir-
les y reducirlos al silencio.

Es que el tiempo de los neó-
fitos ha llegado, lisios han te-
nido, ocasión de desarrollar li-
bremente sus talentos dema-
gógicos sobre ios escoiubros
del partido histórico de la
clase trabajadora polaca. Cual
ese ciudadano Dietrich, a
quien se le conocía como va-

riante izquierda-fascista de la
dictadura de Pildsuskí y que
demandaba ahora a los socia-
listas hiciesen la fusión con el
stalinismo i « para la cons-
trucción del Estado socialista
bajo el signo de la lucha de
clases intensificada y conse-
cuente » ! Hombres ¿leí géne-
ro de este Dietrich se encuen-
tran en cantidad cuando se
trata de rehacer una carrera
política en una democracia
popular. Mientras que los que
han sido víctimas de las de-
puraciones eran de los que

habían continuado' fieles al sor
ciailsmo humanista y demó-
crata, los que estbrhabnn por
su lucha en favor de la tercer
ra fuerza.

Cyrankiewicz ha ouerklo co-
ronar su obra- escribiendo en
un periódico del Kominform,
al,£!o antes de la fusión, un ar-
tículo sobre « la trniclón de

los socialislns .de derecha ».
Pero, sin duda ñor modestia,

ha •p''sndo en silencio su pu-
ñal.nda ■ contra sus próximos

camaradas de Cracovia y de

Lodz. Acusnndo a los otros de

su propia falta,' se imaginaba

poder .engañar a .la íiistoria.

Mas -los que. por un pialo, de

lentejas han traicionado su

ideal no tienen ya ninguna

posibilidad de aspirar a la ^o-

ria.

Nuestro
folletón

En el presente número 1er.

mina el admirable discurso
que nuestro maestro Julián

Besteiro pronunció en las Cor-
tes de la Monarquía al salir
del presidio de Cartagena,
con motivo de la huelga revo-

lucionaria de 1917. Éstamos
seguros de que la inmensa
mayoría de nuestros lectores
conservarán como algo inapre-

ciable los folletones de « El

Socialista » en los cuales ha
quedado reflejado tan históri-
co acontecimiento, a partir del
cual tanto la Unión General

como el Partido Socialista ad-
quirieron una pujanza arrolla-
dora en la política española,
que culminó en la caída de la
Monarquía y en la implanta-
ción de la República, en 1931,

Conferencia
del Dr. Lasa

PARIS. — Los Giupos Vas-

cos de la U.G.T. y P.S.O.E.

lian organizado una serie Ue
charlas culturales que Se irá a

celebrando a medida de lo
posible en los locales de la

Delegación : II, Av. Marreau.

Paris (XVT). La (uiinera de
eslas chai'las correrá a 'i-argo
de nue.stro conip.añero Doctor

La.sa el cual diser(ar,-'i 'acerca
del tema': « ENElíGl A ■ATO-

M 1 C A, SU UTILIZACION.
í<ns EFECTOS Y MEDIOS

DE PRESERVARSE ... Ef-ta
primera charla tendrá lugar
el domingo día 6 de' marzo a

las tres y media de Id tarde.

A cnntiniinción los' as¡'<(en-
les serán invitados a expo-
ner sus puntos de vista sobre
un tenia de, interés.
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